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INTRIGAS PRUSO-ITÁLICAS.

(Corresp. parí, de El Pensam iento  E spañol .)

Roma, 2 Setiembre.

Mis queridos amigos: Con gran ansiedad 
aguardaba e.sta mañana la buzurrería la llega­
da dei correo de Florencia para tener noticias 
del resultado del primer Consejo de ministros, 
pre.siilido por el subalpino, relativo al célebre 
viaje de este á Berlín dispuesto por el empera- 
dOT evangélico. Cómo que de! viaje depende, 
según la buzurrería, la formal alianza ofensiva 
y defensiva de Prusia ó Italia cóntra D. Cár­
los VII y Enrique V, el recibo de la correspon­
dencia ha tenido una importancia capital. Yo 
me he dejado llevar de ese poético interés y 
abriendo la carta de mi ilustre amigo hallo los 
siguientes pormenores.

No es una la carta de Guillermo á Víctor Ma­
nuel: son dos, una del 4 de Mayo pasado y otra 
del 10 del pasado. En la pcimera le decia que en 
el caso de decidirse á visitar la exposición de 
V iena, esperaba poder obsequiarle cu Berlín y 
en la segunda le anunciaba que dados los sínto­
mas políticos europeos—es decir, dada la guer­
ra victoriosa de D. Carlos y la fusión fran cesa - 
seria muy conveniente uua entrevista. Y dos 
son también las respuestas del gdlantuomo, la 
primera dei 12 de Mayo asegurándole que ten- 
díia la honra de estrecharle la mano, si cir­
cunstancias extraordinarias no se lo impedi.an, 
y la segunda del 23 del pasado desde Turin, 
aunque no estaba allí, sino en Valserarriiche, 
ofreciendo en breve plazo disponer lo conve­
niente para per.®onarse en Berlín.

Por tanto, en el Consejo no se trató de decidir 
el viaje, ya prometido formalmente, sino de sus 
ventajas-é inconvenientes y ilc la manera diplo­
mática de baeerse con las unas y destruir los 
otros. Como bueu .rey constitucional, ó porque 
no sabia qué decir, callaba el piamontés como 
un poste. Tuvo que advertirlo Minghcti, si su 
majestad continuaba en igual resolución, y res­
pondió que su palabra es invariable. ¡Hombre! 
¿Y la de no venir á Roma á cañonazos? Acepta­
do, pue.s, en principio el viaje, Mingheti habló 
de sus ventajas, y Vcnosta de sus inconvenien­
tes, y hecho de ellas y ellos un amigable pastel; 
Aenostay Mingheti se decidieron por las ven­
tajas, á saber: comprometer oficial y pública­
mente á .Alemania á sostener el reino italianísi- 
mo, su.scribir la correspondiente alianza, impo­
ner á España toda cosa que- no sea la monar­
quía legítima, entorpecerla en Francia, favore­
cer la restauración de un cuarto imperio, y 
asegurarse el Quirinal armas, dinero y soldados 

 ̂ pru.sianos en el caso probable de que Esp.iña y 
Francia se deshicieran de la tutela bismarkia- 
na y  devolvieran el trono á sus príncipes. Esta 
última es en verdad la única ventaja que busca 
el Quirinal: sin ejército, sja dinero y basta co­
mo en campanudo artículo encabeza La R efor­
ma, Sin Gobierno, pootí le importarían D. Cárlos 
y D. Enrique en sus respectivas córtes, si ambos 
soberanos hicieran 1.a vLsta gorda .sobre el Va­
ticano; perc dada la seguridad de una guerra 
contra Italia, Italia libre é independiente, se 
agarra al primero quede ella quiere servirse, 
hoy la Prusia. Sobre esta ventaja insistió Min­
gheti, llamándola 5 iz, porque Ita liano
puede más siu un .sosten, y porque este sosten 

“ único, es la Prusia.

Mas esta ventaja no excluye los inconvenien­
tes, y  Vcnosta, aunque pasó á todos revista......
á saber: peligros de que Austria, Inglaterra y 
Rusia no se aliaran con Prusia é Italia contra 
Francia y España, males do excitar prematura­
mente los celos y ódios de Francia y  el ningún 
caso qne harán los carlistas de que el excom ul­
gado vaya á Berlín ó á Melilla; dejó de mencio­
nar el principal, y  Víctor Manuel, que le cono­
ce bien de cerca, tomó la palabra. El Consejo 
se dispuso á oírle con respeto, esperando saber 
do qué alcances políticos daba por fin señas, y 
el piamontés, en prosa verdaderamente de fa­
milia, exclamó: «Convengo en las ventajas, y 
no temo los inconvenientes; pero ¿(han pensado 
ustedes de dónde han de salir esas misas? La fra­
se es gráfica, corre por los salones; rió el Con­
sejo, y Mingheti, el aludido, como á la vez mi­
nistro de Hacienda sin un cuarto, respondió: 
«Ya, señor, el Consejo ha pensado en la sacris­
tía: el municipio de Roma h.ará con gusto un 
empréstito á la casa real para tan imprescindi­
ble objeto, y  en su defecto dos banqueros, con 
módica retribución, ofrecen 500,000 liras.» El 
galantuomo hizo un gesto de admiración; ¿qui­
nientas mil solo? ¿y para qué h.ay con eso? En 
efecto, hizo notar que él no podia hacer su en­
trada en Berlín como cualquier simple mortal, 
ni pasar antes por Viena sin derramar mucho 
dinero en compra de objetos artísticos, prodi­
gar limosnas, regalar condecoraciones de bri­
llantes, hacer cualquier obsequio á Guillermo, 
esposa, hijos, Bismark, devolver convites, et­
cétera, etc., amen de los gastos de su propia 
comitiva, que debe ser escogida y numerosa, y 
así que, en su juicio, y esta vez le tuvo, lo úni­
co en que debia pensar el Consejo, era on pro­
curarle medios pecuniarios, dejándose de ven­
tajas ni desventajas políticas. El Consejo tuvo

que dar la razón al amo, disolverse, y  Mingheti 
salió en busca de dinero.

Eso de buscar dinero es fácil, pero hallarle» 
si quien le busca es Minghetti y para gastos del 
régio cazador, difícil, porque la verdad, según 
los mismos liberales, es que hay aun varios em­
préstitos por pagar, y  hasta dos establecimien­
tos piadosos en litigio ante los tribunales con­
tra la real casa piamontesa por falta de cum ' 
plimientp en contratos estipulados. Por otra 
parte, él municipio está para que le den: por 
complacer á sus buzurros ha señalado 30,000 
liras para gastos de fiestas en el próximo in­
greso del cuarto aniversario de los medios mo­
rales ó bombas á lo galantuomo, y  ol conde 
Pianciani suda ytrasuda por hallar dicha suma
ó pan  et non est qui frangat eis  Y en
cuanto á banqueros, solo uno, Baldini, está 
dispuesto a dar algo, pero con tales condicio­
nes, que equivaldrían á poner un nudo más so­
bre el cuello de la real casa.

Resulta, pues, que 'de la recolección del di­
nero depende ei viaje, y como seria una ver­
güenza para Italia, ó parala secta, que su prin­
cipal masón dejase de dar un abrazo al de Pru­
sia por falta de dinero, tengo que el dinero pa­
recerá y  que la real casa, sin'necesidad de em­
préstitos á pagar cuando Dios quiera, dará á su 
jefe el dinero necesario. La prensa, sin embar­
go, callándose sobre el único obstáculo con que 
por hoy cuenta el viaje, supone que nada hay 
decidido, y  que de efectuarse será rodeado de 
toda la importaneia política que tal suceso re­
clama. ¿Suceso? Eu verdad, uno más en la lar­
ga historia de las humillaciones y  falta de gra­
titud italiana, ó probar de nuevo y  oficialmen­
te lo que en privado sabíamos, que el viaje de 
Victor Manuel á Berlín, pasando por Viena, es 
una servil deferencia á la Prusia, y uu alarde 
de enemistad á Francia. Para prevenir ambos 
juicios, los periódicos ministeriales cuidan bien 
de asegurarnos que la culpa está en Francia, 
que ostigando á la Italia con persecuciones. Sa­
grado Corazón, golpes de estado legitimis­
tas etc., obliga á esta, según la espresion dcl 
Petit Bourgeois, á arrojarse en brazos de la Pru­
sia... Quo es como si dijéramos, en brazos de su 
enterrador... De hoy más puede asegurarse que 
Guillermo es el sepulturero de Víctor Manuel, 
eomo de Guillermo lo será su imperio evangéli­
co, y que ambos irán á la comun fosa sectaria.

Su-spendo, pues, la'crónica del viaje: á media­
dos de Setiembre sabremos de cierto si hay via­
je  ó dinero, ó si aunque encuentre el piamon­
tés quien le fie, se interpone entre el piamontés 
y  el dinero algun suce.so que impida el viaje; la 
Santa Alianza, y el jurar en opíparos banque­
tes en Berlín, la guerra á España y Francia... 
Entre tanto Bismarek con toda su ciencia no 
pnede entorpecer la marcha triunfal de don 
Cárlos, ni la próxima aparición de D. Enrique. 
Esto basta por hoy: Setiembre dirá el resto.

Siempre afectísimo
T amihio.

ACCION ÚE DICASTILLO.

E l general E lío , de órden de D, Cárlos, ha 
dirigido a l infante D. Alfouso el sigu ien te 
despacho:

«Serenísimo señor: El rey nuestro señor (qúe 
Dios guarde)'me manda dar á V. A. R. parte de 
la ocupación del fuerte de Estella y de la victo­
ria conseguida contra , cl jefe enemigo Santa 
Pau en los campos de Dicastillo.

Por mi comunicación anterior sabe V. A. R. 
que las fuerzas que manda S. M. habian recha­
zado las del republicano Villaj'adierna en Alio, 
y  que la defensa del fuerte de Estella seguia 
eon la mayor tenacidad.

Retirada la columna de la ribera á Sesma y 
y Lodosa, recibió por el camino de hierro el re­
fuerzo de cuatro batallones venidos de Zarago­
za, y  la noche del 24 al 25 se presentó tambieu 
el capitau general revolucionario de A ragón, 
Santa Pau con la expresa mi.sicn de socorrer á 
Estella.

Con este objeto á la mañana .siguiente, 25, 
emprendió su mareha hácia Dicastillo, pueblo 
ocupado por el rey. Sobre las ocho de su ma­
ñana formó sus fuerzas en la altura de Santa 
Tolosia, cerca de Alio, empezando desde allí su 
fuego de cañón contra el grupo qus formaba el 
acompañamiento de S. M. y  el primer batallón 
de Navarra. Despnes de más de una hora de 
hallarse situado en aquel punto, dirigió fuertes 
guerrillas sobre el pueblo de Alio, que .se ha­
llaba sin defensa; pero ol grueso de su infante­
ría marchó por Santa Lucía á ocupar la altura 
llamada «Robledo,» llave de estas posicione.s. 
A ella se dirigió rápidamente la mayor parte 
del primer batallón de Navarra, colocándose á 
su izquierda el cuarto, mientras que el segundo 
guardaba su posición de Dica.stillo, y algo más 
adelante, á su izquierda, el tercero. La caballe­
ría se habia situado convenientemente y  la ar­
tillería esperaba para tomar posición que el 
enimigo determinase su movimiento. Las fuer­
tes guerrillas republicanas llegaron al Robledo 
al mismo tiempo que el primer batallón, en 
donde se rompió un vivo fuego, que luego se 
extendió á la altura de Mirabnenas y viñas de 
la Tejería.

Reforzando el enemigo su vanguardia, iba 
ganando alguu terreno, aunque los nuestro? 
conservaban bien sus po.siciones. Eu este mo­
mento S. M. liizo marchar seis compañías del 
segundo batallón á reforzar el primero. Este 
batallón, que acababa de llegar de E.stella, 
marchando rápidamente, se unió al primero. 
Los dos batallones reunidos hasta ahora nunca 
han sido batidos, y en e.ste dia probaron una 
vez más que junios son irresistibles; cargaron 
bizarramente á la bayoneta, y  arrollando al 
enemigo á pesar de su resistencia, lo pusieron 
en fuga, persiguiéndole hasta que _se refugió 
detrás de su numerosa caballería y artillería, 
que -io teníamos medios de atacar. Al mismo 
tiempo, con igual decisión y fortuna; parte do 
los batallones cuarto y tercero atacaron la de­
recha enemiga, desalojándola de la altura y vi­
ñas de la Tejería.

E.stos ataques faeron secundados por la arti­
llería, que ya habia tomado po.sicion. Desde es­
te momento cesó el fuegó, ocupándose los re­
volucionarios en reunir su infantería al abrigo 
de sus 900 caballos y permaneciendo como unas 
dos horas cerca del desgraciado pueblo de Alio, 
cuyos habitantes habian huido todos, y á quie­
nes trataron de un modo que bastaría ese he­
cho solo para deshonrar y desacreditar un ejér­
cito.

A pesar de la precipitada fuga del enemigo, 
Gomd el ataque fué tan vigoroso y rápido, dejó 
sembrado el campo de heridos y cadáveres, co­
giendo además prisioneros un teniente coronel 
y vario.s individuos de tropa. S. M., con la ca­
ballerosidad que le distingue, liizo recoger to­
dos estos heridos y estuvo á visitarlos para ase­
gurarse que se hallaban bien asistidos. Nues­
tras pérdidas han sido muy cortas: cinco muer­
tos y 15 heridos, contándose entre los segundos 
el distinguido tenientq del primer batallón, don 
Guillermo Arévalo, que uo deja esperanzas de 
vida.

Las del enemigo, rj[ue uo puedo precisar en 
este momento, son muy coiislderahles. El nú­
mero de muertos cu el campo debería pásar de 
40. Según las noticias del pueblo de Alio, lle­
vaban má.s de 60 heridos y nosotros hemos re­
cogido sobro 20. Escarmentado cl enemigo, 
marchó en dirección de Sesma, llevando la con­
fusión de su derrota y la noticia de la pérdida 
de Estella, cuya guarnición se habia entregado 
la noche anterior al general Dorregaray, que 
mandaba el sitio. Entrega providencial... pues 
no se e.speraba y permitió que el segundo bata- 
llon viniese á tomar parte en la acción, sin lo 
cual no hubiese sido fácil resistir á las fuerzas 
revolucion'arias, que se componía de más de
4.000 infantes, 900 caballo.®, seis piezas de arti­
llería y  el capitán general de Aragón venido 
expresamente á levantar el sitio de Estella.

Como S. M. no tuvo conocimiento de la llega­
da de los últimos batallones de Aragón, solo te­
nia a sus órdenes los cuatro primeros de Navar­
ra, la corta caballería que le acompaña, la cual 
.sufría de uo poder cargar á sus enemigos, pero 
la desproporción era demasiado grande para 
comprometerla; disponía también S. M. de dos 
pieza.? de artillería.

P o 'cs ta  detallada relación fácilmente com­
prenderá V. A. R. que todos los jefes y oficiales 
que han tomado parte en la acción han cumpli­
do como buenos y valientes soldados. El rey los 
ha visto y les ha dado las gfacias. Los generales 
Olio, Argonz y brigadier Iturmendi hau secan- 
dado'las disposiciones de S. M. con el celo é in­
teligencia de que tantas pruebas tienéñ dadas. 
El primero, que en la acción del 22, herido su 
caballo, habia recibido unafuerte contusión en la 
cabeza y  en la pierna, á pesar de sus dolores no 
se separó un momento de su puesto. Kl general 
marqués de Valde.spina con su iutripidez y su 
viveza de carácter, se adelantó á la Tejería d 
lájcabeza de las fuerzas que ocuparon aquel pim- 
to, permaneciendo en él hasta la completa reti­
rada dol enemigo.

Tengo, serenísimo señor, lá honrosa satisfac­
ción de cumplir con la grata misión de dar cuen­
ta á V. A. R. de e.stas ventajas de las armas de 
Navarra, Viue .son dignas de poner.se al lado de 
las que V. A. R. consigue en Cataluña.

Cuartel real de Estella 20 de Agosto 1873.— 
Joaquin Elio.*

LA ELOCUENCIA D E CASTELAR.

H abla en las Córtes del 54 , según  hemos 
leído G-a. E l Padre Cobos, un diputado cuyo 
nom bre no reco rdam os, qne pronunciaba 
muchos discursos. E sto  no tiene  nada de 
particu lar: pero es e l caso que sns discur­
sos, que ocupaban m uchas pág inas del D ia­
rio de las Sesiones, so podian  in serta r per­
fectam ente en nn  papel de fum ar, quitando 
las repeticiones y  la  frase «señores dipu­
tados.»

Recordamos que una  m uestra  del estilo 
de aquel d iputado, era poco m ás ó ménos de 
esta  manera:

«Señores diputados : yo soy y .seré miliciano 
nacional; y  soy y seré miliciano nacional, por­
que la milicia nacional, señores diputados , es 
la salvaguardia de la libertad. La milicia na­
cional, señores diputados, es y debe ser nuestro 
primer baluarte, y no puede dejar de serlo, y 
no debe dejar de serlo , y no dejará de serlo; 
porque es preciso, señores diputados, que la li­
bertad prospere, que la libertad se arraigue,

que la libertad se propague , y  sólo la milicia 
nacional, señores diputados , puede propagarla 
y arraigarla, porque la milicia nacional es 
nuestra gloria , j  en ser miliciáno nacional, se­
ñores diputados, debe cifrar.se el orgullo de 
to-do buen ciudadano, como se cifra el m ió, se­
ñores diputados.»

E l Sr. C astelar, que está  inquieto pensan­
do en lo que dirá de él la  h istoria , se ha  he­
cho discípulo del orador del 54, de quien y a  
nadie se acuerda hoy. Lo sentim os por el se­
ñor C astelar, pero puede consolarse a l ver 
que h a  corregido y  aum entado el piram idal 
estilo del diputado del bienio, y  podrá no ser 
olvida ’.o tan  pronto.

E l discurso pronunciado anteayer por el 
nuevo presidente del Consejo do m inistros 
recuerda tam bién  al personaje de la  Marce­
la, de B retón, que todo lo decía de tres  ó 
cuatro m aneras.

«Flora, tus zorros fatales 
Me han hecho trozos, añicos,*
Dos pastores con pellicos 
O si se quiere, zagales...»

«... Con que abur, hasta la vista, 
Hasta despucs, hasta luego...»

Hé aquí algunos párrafos, tomados al aca­
so, del discurso do Castelar:

«¡Ah, señores diputados! Si me hubiera sido 
posible, si me hubiera sido dable el esquivar­
me, el ocultarme, habria huido, me habria es­
quivado, me habria ocultado; pero no puedo 
ocultarme, uo puedo esquivarme, ni huir, por­
que se huye á la felicidad, al láuro y al pre­
mio, mas no se huye á la responsabilidad, a las 
dificultades ni al peligro...

Yo no necesito decir lo que somos, lo que re­
presentamos, lo que queremos. Somos, repre­
sentamos, queremos lo qne e.s, lo que represen­
ta, lo que quiere la inmensa mayoría de esta 
Cámara...

En cuanto á mi, señores diputados, lo que 
jiienso, lo que siento, lo que deseo, lo he dicho 
muchas veces desde estos bancos, lo he dicho 
muchas voces desde la oposición, y por consi­
guiente, no os diré nada, absolutamente nada 
nuevo...

Nosotros somos el antiguó partido republica­
no histórico; nosotros tenemos el poder por es­
té partido; le conservamos por este partido, y 
depondremos el poder en mados de este par­
tido. ,

Pero si nosotros .somos el partido republicano 
histórico, y esto ha de quedar fijo y coneretOj 
nosotros creemo>s, nosotros tenemos derecho a 
creer que es necesario, sobre todo en la Repú­
blica, llamar á la vida, llamar á los comicios, 
llamar á las diputaeioneSj llamar á los Congre­
sos á todos los partidos, absolutamente á todos 
los partidos...

¿a  democracia contemporánea ha retrocedi­
do mucho; la democracia contemporánea ha 
desandado’ gran parte de su camino; la demo- 
craei contemporánea está en peligro de muerte; 
la democracia contemporánc -. ha desandado ca­
mino por temor á los demagogos...

¡Oh! Eso uo se puede consentir; yo desde el 
Gobierno, señores diputados, no quiero consen­
tirlo, no puedo consentirlo, no debo consen­
tirlo.....

Yo siento, señores diputados, con todo el vi­
gor de la conciencia, y como lo siento con todo 
el vigor de la conciencia.(que si lá conciencia 
no me lo dictara, no lo dina), y  como yo siento 
esto con todo el vigor de mi conciencia, yo lo 
hago y yo estoy resuelto á hacerlo.....

Se necesitau guarniciones sedentarias en los 
pueblos de grande importancia; se necesita, 
como otra reserva nacional, una gran milicia; 
se necesita que e.sta milicia tenga garantías de 
ser una salvaguardia del órden; se necesita que 
esta m ilicia imite la conducta de la milicia de 
la guerra civil; se necesita que esta milicia no 
sea la milicia de un partido, porque no hay 
nada más tiránico que la milicia perteneciente 
á un sólo partido;' se necesita que esta milicia 
sea de todos los partidos, porque todos tienen 
igual interés por el hogar, tienen, igual interés 
por la libertad, tienen igual interés por la 
pátria.

.................. A este fin, señores diputados, el
partido republicano que se sienta en este ban­
co, el partido republicano que se sienta con es­
tos ministros, porque estos ministros no perte­
necen, ni han pertenecido, ui pertenecerán á 
otro partido que ese, el partido republicano tie­
ne quo recordar qno no se contesta á la ppierra 
sinq eon la guerra, y necesitan energía, y nece­
sitan prestigio , y necesitan fuerza, más que 
ningún otro, los partidos que implantan nna 
nueva forma de gobierno ó que quieren llevar 
á cima eficaces reformas, porque toda reforma, 
señores diputado.s, hiere un interés, y no pue­
den herir ¡os intere.ses sino los Gobiernos fuer­
tes, los Gobiernos enérgicos, los Gobiernos sos­
tenidos por la Opinión pública, .®í, pero también 
por la fuerza de las instituciones.

Ahora bien; ¿quó nos pide la opinión dentro? 
¿Qué nos exige la Europa fuera? ¿Creeis que la 
Europa se detiene para nuestro reconocimien­
to, para el reconocimiento de la República es­
pañola, delante de las grandes fórmalas parla­
mentarias, delante de las grandes fórmulas di­
plomáticas? No. La Europa no reconocerá que 
la República es aquí uu hecho verdadero; la 
Europa no reconocerá que la República es aquí 
la legrúimidad existente; la Europa no recon i- 
ccrá que la República es aqui la conciencia del 
pueblo español; la Europa no reconocerá que 
la República es aquí el seguro de todos los par­
tidos, si la Europa no ve que la República sabe 
sacar los tributo.? que imponen las Córtes. . . . 
y  si vosotres conseguís con vuestras fuerzas y 
con vuestros, votos que tengamos autoridad, 
orden y  gobierno, cualquiera que sea cl que 
aquí lo represente , vosotros habréis salvado 
vuestra honra, habréis salvado vuestra liber­
tad, habréis salvado la honra de vuestros hi­
jos, habréis salvado la civilización.»

¡Pobre Castelar!

PARTE  OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica dos decretos, fecha 

de ayer, disponiendo que el ministro de Marina, 
don Jacobo Oreiro, cese en cl cargo de ministro 
interino de la Guerra, y nombrando para este

cargo al teniente general D. José Sánchez Bré- 
gua. ______________________

Por el ministerio de Gracia y Justicia se pu­
blican varios decretos concediendo un indulto 
y reducción de penas impuestas por delitos co­
munes.

ASAMBLEA REPUBLICANA.

Extracto de la sesión celebrada el dia 9 de Se-, 
tiembre de 1873.

PRESIDKNCIA DEL SEÑOR GER'VERA;

Abierta la sesión á las tres y diez minutos, se 
leyó cl acta de la anterior y fué aprobada.

Leyóse el decreto en virtud dcl cual se nom- 
br:i ministro de la Guerra al general Sánchez 
Bregua.

El Sr. Casalduero pregunta al Gobierno qué 
es lo que ha motivado lá alarma que ha circu­
lado lu noclie pasada en Madrid, y si es cierto 
que en las afueras de la población se habian re­
unido e®ta madrugada fuerzas de la Guardia 
civil sin conocimipnto del Gobierno, si por conse­
cuencia lie esto se halla detenido el-gobernador 
civil de Madrid, y  en fln, si tienen algunos fun­
damentos los rumores que han circulado sobre 
conspiraciones que se fraguaban contra el ór­
den público.

El señor ministro de Estado respondió que lo 
íiníoo que hay es que el señor gobernador de la 
provincia, por confldeiicias reservadas, sabia 
que en la madrugada de hoy habia de estallar 
un movimiento carlista simultáneamén+e en 
dos punto?, uno de ellos cerca de Carabanchel, 
y  para sorprenderle subió en efecto con algu­
nas fuerzas de Guardia civil, y ha regresado 
desmies siu haber encontrado á'los 3D0 hombres 
que se decia estaban reunidos para lanzar el 
grito de rebelión.

Añado que no es cierto que el gobernador ci­
vil haya sido detenido ni por esta ni por otra 
causa.

El Sr.’ Payela pide la palabra y  dice qué ha­
biendo oido también esta mañana los mismos ru­
mores alarmantes, y  .siendo amigo particular el 
señor gobernador civil, se ha acercado al minis­
tro de la .Gobernación a quieu ha preguntado si 
el gobernador Sr. Hidalgo ha faltado ú su'deber 
y si ha perdido la conflauza del Gobierno, á lo 
cual le contestó que nó.

El Sr. Somolinos pregunta también si es cier­
to que esta mañana se han presentado agentes 
de la autoridad á hacer un registro domicilia­
rio en casa del m.irqués de Portazgos.

Responde el señor ministro do Estado que 
nada sabi, pero que si alguna autoridad ha fal­
tado á su deber, se le exigirá la debida respon­
sabilidad.

Terminado este incidente^ el Sr. Benitez de 
Lugo apoyó una proposición pidiendo que la 
Cámara declare que el art. 7.° del decreto ex­
pedido por el ministerio de Hacienda dictando 
reglas para recibir las susericiones del emprés­
tito nacional, no interpreta rectamente el espí­
ritu de la ley para la extinción del défleit y  
debe ser reformado.

Se funda para ello en que sólo se admiten 
para pago de las dos terceras partes de las sus- 
criciones los cupones del semestre de la Deuda 
últimamente vencido, y  no se admiten los de 
semestres anteriores.

Contestándole el señor ministro de Estado, 
extraña que el Sr. Benitez de Lugo nó se’ haya 
acordado de combatir aquel derecho que se ex - 
Didió el 29 de Agosto, hasta hoy 9 de Setieip - 
)re, cuando ya la suscricion al epipréstito está 
abierta.

Expone además diferentes razonamientos, 
queriendo demostrar que su decreto del 29 de 
Agosto interpreta flel y rectamente las pres­
cripciones de la ley antes citada.
■ Diee que al conceder el privilegio de que se 

qfieja el Sr. Benitez de Lugo en favor del cupón 
vencido en 30 de Junio lo hizo con el propósito 
do que el gran descuento que sufrían dichos cu- 
p.ones descienda liasta el nivel de los descuentos 
que sufren los de semestres anteriores.

Rectifican los Sres. Benitez de Lugo y  minis­
tro de Estado, y en votación nominal fué toma­
da eu consideración la proposición dol Sr. Beni­
tez de Lugo, por 96 votos contra 63.

Abrióse eu seguida discusión sobre la misma, 
y  la combatió el Sr. Sainz de Rueda, pidiendo 
que se leyera la ley aprobada por las Córtes pa­
ra la extinción del déficit.

Kl orador dice que la aprobación de la propo­
sición del Sr. Benitez de Lugo, que en realidad 
es un voto de censura al actual ministro de Es­
tado, alcanza á todo el ministerio de que for­
maba parte cuando desempeñaba la cartera de 
Hacienda.

El señor presidente suspendió esta discusión 
á pesar de las protestas delSr. Santamaría, que 
alegando en s'i apoyo varios artículos de> rc- 
gla?'iento, pide quo la discu®ionno se interrum­
pa, fundado en que el reglamento dispone que 
en cada sesión se empleen dos hmas en la dis­
cusión de la órden dol dia. El señor presidente 
Cervera pone al debate el dictámen de la comi­
sión de guerra sobre el restablecimiento de la 
Ordenanza.

El Sr. Pinedo se niega a continuar ql discur.so 
que ayer tarde dejó interrumpido en contra de 
dicho dictámen.

Usó de la palabra en defensa del mismo dic­
támen el Sr. García Gil, procurando rebatir los 
argumentos que en coutra de la pena de muerte 
para los delitos militares han aducido en esta 
discusión los Sres. Navarrete y Olave.

El Sr. Navarrete habló despnes en contra del 
dictámen, contradiciendo la idea de que el ejér­
cito scH una máquina de guerra como el Sr. Gar­
cía Gil quiere qne sea.

R -etificó luego el Sr. García Gil, explicando 
que ha querido decir que el ejército es una má­
quina de guerra, pero únicamente en asuntos 
dcl servicio.

Suspendida la discusión ocupó la tribuna el 
Sr. Castelar y el Proyecto de ley de qua damos 
cuenta en otro lugar. ,  . * ,

A  petición del Sr. Castelar fue declarado ur­
gente.

Se procedió á la elección de presidente de la 
Asamblea y  verificado el escrutinio, resultó ele­
gido por unanimidad D. Nicolás Salmerón y 
Alonso.

Señalada la órden del dia, se levantó la sesión 
á las siete.

Ayuntamiento de Madrid
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LA M ENTIRA INSOLENTE.

I.

Principio común á todas las escuelas libe­
rales, desde el parlam entarism o m ás mode­
rado hasta  la  dem ocracia más rad ical, es la 
ley de las rtiayorias.

Según ese principio, el criterio  do la leg i­
tim idad de todo Gobierno es \â  opinion pú­
blica. De modo qne solo cnaudo gobierna 
conforme á la opinion pública, es legítim o y  
ju sto  el ejercicio de la soberanía. De modo 
que todo poder político, evidentem ente con­
trario  á  la opinion pública, es por ende usur­
pador y  tiran o .

Aquí tenem os el principio que expresa lo 
que h ay  de idéntico en todos los partidos li­
berales. La in term inable variedad qne sin 
em bargo los divide en tre  sí, nace del d iverso 
criterio  en que cada cual de ellos propone y 
valúa los medios de conocer, en  cada caso y 
lugar, la  verdadera expresión de la  opinion 
pública. Los partidos doctrinarios, porejem - 
plo, estim an que solo las clases medias ex­
presan verdaderam ente esa opinion, y  de 
aquí el en tregarles el monopolio de los de­
rechos políticos. De en tre  los partidos doc­
trinarios, unos están  más cerca, otros más 
lejos de la  dem ocracia, según quo lim itan  
m ás ó ménos el ejercicio s%t,fragio uni­
versal, que para  todos los partidos demo­
cráticos es el único medio legítim o de ex­
presar politicam ente la  susodicha opinion 
pública.

Para todos los partidos liberales, por con­
sigu ien te , es un  postulado necesario que 
cnando quiera que sea evidentemente conoci­
da la  opinion pública, no b ay  otro medio de 
gobernar con legitim idad ni con ju s tic ia  si­
no confirmarse de lleno á  lo que esa opinion 
pública exija y  reclam e.

No se tra ta  ahora de averiguar lo que se­
m ejante doctrina tiene de absurdo, do b ru ­
ta l y  de im practicable. Bien se vé que para 
aplicarla con todo rigor lógico, á la  hora eu 
que la opinion pública ex ig iera evidentemen­
te la degollación do los niños m enores de dos 
años, el único gobierno legítim o y  ju sto  se­
ría  cl del rey  Herodes.

Pero no se tra ta  ahora, repetirnos, de esto. 
7’rátase únicam ente de consignar el p rinc i­
pio común á todas las escuelas liberales, en 
cuya v irtud , si hau de ser consecuentes á sí 
m ism as, están  obligadas todas á obedecer 
todo fallo evidente de la  opinion pública.

Ahora bien, ó esto de la opinion pública.es 
una frase que carece absolutam ente de sen ti­
do, ó con e 'la  no se quiere expresar o tra cosa 
sino la  creencia común, el deseo común, la 
exigencia común, ora de la to talidad , ora de 
la m ayoría de la respectiva sociedad.

E s decir que, para ser consecuentes á sn 
com ún principio fundam ental, los partidos 
liberales no tienen  m ás rem edio que a ju star 
de lleno su conducta á lo que la  to ta lidad  ó 
la m ayoría de la nación crea, desee y  exija. 
Y claro está  que tan to  m ás aprem iante  é ine­
ludible es esa obligación de los partidos li­
berales cuanto más evidente sea esta  creencia 
este deseo y  esta  exigencia de la  nación.

II.

¿Se hallan  hoy los partidos liberales de 
E spaña en esta  obligación? ¿E xiste , ó nó, 
alguna sum a de hechos que evidentemente les 
m uestren  la  verdadera opinion pública de 
España?

E videntem ente sí. E s ta  evidencia resu lta  
del contexto de toda la situación ac tual de 
España: resu lta  de los hechos, que son en sí 
notorios é indudables, y  resu lta  de las mis­
mas confesiones explícitas é im plícitas que 
los liberales publican dc esos íiocbos.

ELcje Bol're q u e ^ ira  la situación toda en­
te ra  de España hoy, es el miedo dó los libe - 
rales al carlism o: miedo confesado por eilus 
tan  paladina y  tau  re ite radam en te , que hoy 
es el asunto de todos sus discursos parla­
m entarios, de todos los artículos do sus pe­
riódicos, de todos sus públicos docum entos, 
oficiales y  extraoficiales.

E llos, en efecto, confiesan (y  ¿cómo tam ­
poco negarlo?) que los carlistas levantados 
en arm as constituyen hoy falanges num ero­
sas, esparcidas en todo el te rrito rio  do la 
nación, y  algunas de las cuales, perfecta­
m ente organizadas, dom inan de hecho y  
casi en absoluto nna porción ya  m uy consi­
derable de la nación m ism a.

E llos confiesan que el carlism o arm ado 
cuenta  con poderosos y  num erosos adictos 
en respetabilísim as clases sociales, y  repi­
ten  á toda hora quo la causa, no sólo del le­
vantam iento carlista , sino m ucho m ás de su 
indudable crecim iento p rogresivo , es el es­
tado anárquico de la  nación, lo cual equiva­
le á  confesar que son afectos al carlism o to ­
dos los españoles que tienen  algo que per­
der en la  anarquía.

E llos confiesan que, m erced  á lo grave del 
levantam iento c a r lis ta , favorecido por cau­
sas tan  poderosas, el carlism o va de v ictoria 
en victoria (¿ni cómo negar esto tampoco?) 
siendo hoy la  fuerza social predom inante, 
h a s ta  el punto de qne , h á  ya dos sem anas, 
no se cae dc los labios liberales la  frase: «A

poco que esto siga como vá, tendrem os en
Madrid á  D. Carlos»......

'—Todo eso no es m ás que una exagera­
ción hábilm ente  calculada con el fin de un ir 
en tre  sí á los partidos libera les, hoy dividi­
dos hasta  lo infinito.

—Concedámoslo así. Pero ¿ c u á le s , en re -  
súm en, el m otivo inm ediato, la oeasion p ró ­
xim a de ese empeño en un ir á los partidos 
liberales?

—¡Oh! oio es indudable: los progresos del 
carlism o.

— ;Ah! ¿Con que, para  re s is tir  a l carlism o, 
so ju z g a  necesario ag rupar todas las fuerzas 
de todos los partidos libera les?  ¿Do verás? 
Pues entonces esto equ ivale , ni m ás n i m é­
nos , á confesar que el carlism o tiene  tanta* 
faerza él sólo como todos los partidos libe­
ra les jun tos.

Luego el carlism o represen ta  él solo una 
masa to ta l de opinion pública, igual, cnando 
m énos, á la de la  sum a to ta l de los partidos 
liberales.

De modo que tenem os, en fren te  del ab i­
garrado m onton de partidos incoherentes y  
hostiles entre sí, un  partido  homogéneo, que, 
numéricamente considerado, es tan  fuerte, 
cuando m énos, como aquel m onton. E s de­
c ir ,  que á la faerza num érica  del partido 
carlista , igual cuando ménos á la  de todos 
los partidos liberales ju n to s , hay  que ag re ­
g a r la  que le p resta  su unidad m isma.

E s decir que, sam adas la  fuerza m ateria l 
y  la  fuerza moral del carlism o , resu lta  in­
conm ensurablem ente superior á Jas fuerzas 
liberales.

Nótese que para  llegar á esta conclusión, 
hemos ido concediendo que la faerza m ate­
ria l del carlism o sea igual á  la sum a de las 
de todos los partidos liberales. Pero en he­
cho de verdad, sem ejante igualdad no ex is­
te , y  de ello darem os una  sola prueba. E l 
liberalism o es h o y , y  e s tá ,  m ucho tiem po 
ha, siendo Gobierno,- m ientras e l carlism o es 
oposición; de donde resa lta  que el prim ero 
cuenta con todas las fuerzas que da la pose­
sión dol poder, m ientras el segundo tiene 
que luchar con las dificultades naturales de 
toda insurrección.

Y sin em bargo, para  com batir á esta  in­
surrección se ju zg a  preciso, no solo' unir en 
el poder á todos los partidos liberales, sino 
usar de este poder con medios extraordina­
rios.

III.

Ora, pues, en el partido carlista  se consi­
dere su fuerza m aterial ó num érica, ora la 
fuerza m oral que le p resta  su unidad in trín ­
seca, mucho m ás si se la phuo en cotejo con 
la interm inable variedad é incoherencia de 
sus comunes enem igos los partidos liberales; 
podemos consignar como hecho evidente que 
el carlism o es mayoria en E spaña, y  por 
consiguiente, que él solo es legítim o re­
p resen tan te de la opinion pública de la n a ­
ción.

Y sin em bargo, y no obstan te  lá sum a de 
confesiones explícitas é im plícitas con que 
así lo reconocen los partidos liberales, ellos 
quo proclam an á la opinion pública como 
único criterio  de la  legitim idad del poder, 
se coaligan con esfuerzo suprem o para resis­
t i r  con todo género de medios ordinarios y  
extraordinarios al mismo partido en quien de 
hecho reconocen la genuina representación 
de la  verdadera opinion pública.

Luego su respeto á la  opinion pública es 
nna añagaza indecente, y  una m entira  des­
vergonzada.

Luego los partidos liberales poseen todas 
las notas y  condiciones señaladas por la  ra­
zón, por la  h isto ria  y  por la  ciencia para de­
finir á los tiranos opresores de los pueblos.

Luego los partidos liberales son respecto 
de E spaña, injustos agresores contra la so­
ciedad española.

Luego la sociedad española tiene , contra 
los partidos liberales, la  p len itud  de los de­
rechos de \a justa defensa.

Sinceram ente dc.5eamos que no sea inevi­
tab le  la  necesidad de usarlos todos.

E L  SUSTO.

A yer trasladam os á nuestras colum nas una 
noticia alarm ante publicada por La Ibe­
ria  y  re la tiva á una  vasta, tenebrosa y  bien 
tram ada conspiración qno so descubrió en el 
acto mismo de esta llar. Nos extrañaba so­
bre m anera, y  con harto  fundam ento, que 
sobre este asuuto no dijeran uua palabra los 
diarios de la m añana, pero los de la tarde sc 
desquitaron grandem ente llenando sus co­
lum nas con porm enores, noticias y  comen­
tarios más ó ménos aventurados, sobre lo que 
era  pasto de todas las conversaciones y  can­
sa de grandes extrañezas.

E s tan  oscuro todo lo que se refiere al im­
portan te  hecho de haber salido de sus cuar­
te les la  Guardia civil por la voluntad del se­
ñor H idalgo, que nadie acierta  con la  clave 
del m isterio , ni hay  periódico qne se atreva 
á dar seguridades sobre la  versión que pu­
blica. Así es que cada cual acoge, no sin 
dudas, una d iferente, debiendo saberse que 
n inguno tom a en sério lo de que la conspira­
ción fuera carlista; an tes bien, procuran in­
quirir la  verdad por otros caminos.

In ú til es añadir que en esto no en tra  la 
servil Correspondencia, cuya aparente can­
didez, pero notoria odiosa intención, llega

h asta  el pnnto de aparecer ignoran te  sobre 
si habrá sido encontrado el cabecilla Meren­
don, supuesto jefe de los conjurados.

Conviene dar á conocer cuanto de notable 
refieren sobre el particu lar los periódicos 
oficiosos, y  es lo siguiente:

Pasada la  m edia noche observó el Sr. P a -  
llarés, jefe de órden público, qne las fuerzas 
de la Guardia civil dp servicio se reconcen­
traban , que los oficiales de este institu to  
acudiqn á los cuarteles y  que habia otras se­
ñales, no ménos ex trañas, por lo que^.no. 
hallando al gobernador, se dirigió á exponer 
sus dudas y  tem ores al Sr. M aisonnave. Ad­
vertido este de antem ano de qne algo ocur­
ria  en la  guarnición de M adrid, habia ya 
enviado á un jefe del ejército á que observa­
se el estado de no sabemos qué cuartel de 
infantería, donde se dormia tranquilam ente; 
pero al mismo tiem po supo, que el 1.® y  14.® 
tercio de la G uardia civil se habiau dirigido 
á las puertas de Segovia y  Toledo.

Citados varias autoridades y  generales, el 
Sr. Socías, director de la G uardia, se encar­
gó de buscar á  esta  y  de hacerla en tra r en 
sus deberes si por acaso los hubiera olvida­
do. E n  un coche , y  en compañía del indis­
pensable b rigadier Carmona y  algún  otro 
sugeto , llegó á la P u erta  de Toledo, se apeó, 
y  despues do conferenciar con las avanzadas 
de la  colum na y  de llam ar á los jefes de la 
misma , á alguno de los que envió arrestado 
al m inisterio de la  G uerra , dió órden para 
que las fuerzas volvieran á  sus cuarteles. 
Ásí lo hicieron.

Dicen los diarios, cuya narración estrae ta- 
mos, que el coronel Iglesias, jefe de la G uar­
dia situada eu ac titud  de g u erra  en dicho 
punto , tardó bastan te  en presentarse a l se­
ñor Socías cuando por este fué llam ado, y 
que las explicaciones de dicho señor conve­
nían con las de los otros oficiales al asegu­
ra r que estaban allí por órden del goberna­
dor civil, Sr. H idalgo, para contrarestar un 
golpe de mano de los carlistas.

P ara hacer más verídico esto m ism o, el 
Sr. H idalgo que ha  confesado 'ser origen dc 
estos sucesos, hab ia  dispuesto que alguuas 
patru llas de policía vigilasen algunos puntos, 
y  reg istrasen  las casas de los señores condes 
de Cam arasa y  Campomanes, del teniente 
m ayor de San Sebastian, Sr. Espinosa, y 
tam bién otras sitas en las cercanías ae la 
parroquia de San Sebastian, que fué tam bién 
m inuciosam ente reg istrada , por supuesto sin 
quo hubiese en ella  una m ala boina. No fue­
ron estos los únicos edificios y  casas parti­
culares allauadas; fuéronlo tam bién las re­
dacciones do los estim ables periódicos car­
listas La Regeneración y La Reconquista, 
las casas de nuestro  querido am igo el señor 
V iñador, la  dc los m arqueses de Pontazgo y 
algunas otras.

A la cárcel ó a l gobierno civil fueron con­
ducidos el citado Sr. E spinosa, algunos de­
pendientes de los periódicos m encionados' 
cl Sr. V inader y  un primo suyo. Y por cier­
to que la  detención do este fué acompañada 
de algunos chistosos incidentes. P resentóse- 
le á desh ra un inspector de policía con nna 
órden del gobernador relativa al registro  
d» su casa. Con el Sr. V inader estaba un 
deudo suyo d iputa  .'o p rovinciil republicano 
de Barcelona, á cnya vista exclam ó con gran 
seriedad el inspector: «Vengo á prender á 
usted , que es el general Velasco.» Tanta fué 
la h ilaridad  del Sr. V inader a l oir esto, qne 
costóle despues trabajo convencer a l delega­
do del gobernador de que no in ten taba fal­
ta rle  a l respeto y  de que si hab ia burla en 
aquel lan ce , ocasionábala quien suponía ser 
genera l carlis ta  á nn federal acreditado. Lo 
que no impidió qne todos fueran al gobierno 
civil, obteniendo poco despues la  libertad .

E n tre  los porm enores m ás in teresantes y 
sobre que hay  m ás oscuridad, es sin duda 
alguna d  hallazgo de un cleg-uite m aletín , 
ornado con las iniciales lí. F ., y quo conte- 
uia, s t 'g u n u n o s , bastantes miles do duros 
en oro y según otros algunos paquetes de 
cartuchos. Se ha encontrado en una casa de 
dorm ir *flo la  calle dcl Calvario ó de la de To­
ledo, que tam bién en esto hay  opiniones.

H áblase tam bién de una caja llena de 
grandes sum as pertenecien tes á  no sabemos 
qué cstablecim iouto; caja quo pudiera haber 
ocasionado toda la  alarm a. Sobre este punto 
no podemos ser m ás explícitos.

De todo esto, y  como prim era consecuen­
cia, ha provenido un conflicto. Parece que al 
llegar Socías al puente de Toledo, en vez de 
dirig irse á los oficiales de la guard ia  civil, 
conferenció con los sargentos y  soldados, 
desaire que dió lugar á vivas reclam aciones 
entre la  oficialidad y  el Sr. Socías, que obli­
gó á  este á arrestar á dos ó tre s  jefes, y  que 
produjo gran  descontento en  los dem ás.

Como los jefes y  oficiales excusaban su 
conducta con la  órden del gobernador, re ­
chazaban enérgicam ente las acusaciones qne 
se les h a c ia , y  tomando la  cosa por donde 
quem a, parece que han presentado en piasa 
su dim isión, creando al Gobierno un conflicto 
que Dios sabe cómo se resolverá.

Sobre este asunto se ha empezado á ins­
tru ir  la  sum aria correspondiente; La Corres­
pondencia dice que las explicaciones dadas 
por el Sr. H idalgo han satisfecho por com - 
,¡;leto[á los m inistros, quienes, á lo m ás, solo 
podrán acusarle de excesivo celo en el man­
tenim iento  del órden y  en la  represión de las 
conjuraciones. E s lo cierto quo el Sr. H idal­

go no ba  sido destituido todavía. Tam bién 
lo es que al dar ayer explicaciones en  las 
Córtes .sobre estos sucesos, e l m inisterio no 
tuvo una p a lab rada  defensa ni do excusa pa­
ra  su delegado, que suponemos no durará 
mucho en su puesto.

¿Cuál es el ca rác ter do ta n  ex traño  acon­
tecim iento? ¿A qué móviles obedecía la  for­
m ación en bata lla , frente á  las puertas de 
M adrid, de num erosas fuerzas dirig idas por 
el Sr. H idalgo? Los m inisteriales dic&n, con 
m anifiesta.tim id?z, que se iba ú formar, nna 
gran  partida carlista  eu los campos de C nra- 
banchel. Pero ¿ á  qué venia el establecer 
avanzadas y  re tenes, no en dirección á Ca- 
rabanchel, sino en la  de Madrid? ¿Por qué el 
Sr. H idalgo, que sacó m illares do soldados 
de sus cuarte les, no consultó con las au tori­
dades m ilitares sobre los medios de com batir 
una pavorosa conjuración? E l Sr. H idalgo no 
tiene defensa alguna, como no sea eu las co­
lum nas de cierto despreciable periódico que 
no es necesario nom brar aqní una vez más.

E n  resúm en, confesamos que no hay ex­
plicación a lguna que satisfaga la  curiosidad 
pública, que no acierta , por m ás esfuerzos 
que hace, con el hilo de esta  enm arañada 
madeja.

Sin em bargo, alguna luz pudiera dar el 
sigu ien te  suelto de prevención que anoche 
publica un diario moderado:

«Un carlista, tan .sagaz como intemperante, 
creaba e.sta tarde atmósfera contra otros parti­
do.* pacíficos, en el salón de conferencias; y no 
será extraño que e.sta noche contengan indica­
ciones en este sentido los periódicos carli.stas, 
que no se paran en barras.»

¡Ojo, ojo, federales!

Supongan nuestros lectores que la au tori­
dad civil de una provincia se pone de acuer­
do con un m ilita r recien destitu ido, muy 
im portante en determ inadas épocas y  de cier­
to natu ral inflnjo en nn cuerpo nuevo tam ­
bién m ny im portante.

Supongan tam bién que estos dos persona­
jes , á uno de los cuales mueve la  ambición y 
á otro anim a el deseo de venganza, se hacen 
dueños dp las m ás num erosas y  escogidas 
fuerzas de una guarnición determ inada, y 
tra tan  de dar un golpe de jnano en favor de 
este ó del otro partido.

Sigan suponiendo que una dc las dos per­
sonas im aginadas por un acto de la libre 
fantasía, m adre tam bién  de tan tos errores, 
cumple bien sus compromisos, y  que la  otra 
falta  á ellos por voluntad, por torpeza ó por 
m ala fortuna, y  que la prim era se encuentra 
en g rave  aprieto y tiene  que deshacer lo 
hecho.

Supongan, por últim o, que para ocultar 
estos planes se apele a l socorrido recurso de 
la  mano oculta, y  que para ello, así como 
pam  d istraer á  los agentes inferiores que no 
inspiren confianza, se ordena la  inquisición 
y  captura de los supuestos cómplices do la 
oculta mano.

H echas estas suposiciones, ¿bastan para 
explicar a lgún  tan to  ciertos m isteriosos 
acontecim ientos?

CRÓNICA DE_LA GU ERRA.
V a s c o n g a d a s  t  N a v a e b a .— E scasean las 

noticias. Los periódicos liberales de anoche 
dan las s ig u ien tes;'

«El Sr. Sánchez Bregua, que ha vi.sto de cer­
ca las necesidades más apremiantes del ejérci­
to del Norte, procurará inmediatamente remo­
ver todas las dificultades que para remediar 
aquellas necesidades existen. Es una de las 
primeras medidas en que fijará su atención.

—Anteayer á las cuatro de la tarde entró en 
Durango el cabecilla Velasco con unos 3,000 
hombres, y según decían esperaban para la no­
che las fuerzas navarras con el pretendiente.

—Los carlistas parece que han impuesto una 
contribución dé 15,000 rs. anuales á los estable­
cimientos de baños de Areehavn.leta, Santa 
Agueda y Escoriaza.

—Parece que á un titulo de Castilla residen­
te en Mondragon, le ha impuesto úu jefe car­
lista una comribucion de 8,000 rs. mensuales, 
si su hijo no se presenta á fprmar parte del 
ejército de D. Carlos.

— El jef* de la columna de la ribera saldrá 
mañana para Peralta. Se^un parte de hoy , la 
columna de su mando se halla en buenas con­
diciones de subordinación.

—Tolosa se ha visto hace muy pocos dias 
amenazada por las carlistas y los habitantes de 
aquella población suponen con fundamento que 
han de ser atacados por una de las partidas.

—El ejército del Norte cuenta coa 35 batallo­
nes de Imea y cazadores, dos de ingenieros, más 
de 30 piezas de artillería , seis regimientos de 
caballería y  guardia civil, estando todos los 
cuerpos muy escasos de personal.

El de Cataluña tiene 28 batallones nomina­
les, casi todos desorganizados, tres de artille­
ría y cuatro regimientos de caballería.

Eu Valencia hay .siete batallones y en Anda­
lucía diez.

El Tiempo publica la sigu ien te  carta:
« S a n  S e b a s t ia n . 6 de Setiembre de 1873.— 

Muy señor mío: No he escrito á V. estos dias 
porque nada notable ha ocurrido en esta pro­
vincia, sino es la actividad creciente de Tolosa 
y San Sebastian en la manía de fortificarse, y 
digo manía porque no son poca.s las parede.s y 
las aspilleras que se construyen, cuyo coste es 
tan grande como pequeña su utilidad. Aquí, 
por fin, han comenzado á hacer reductos avan­
zados en los puntos estratégicos que mandan 
las avenidas de la ciudad, que es fo que desde 
un principio debió hacerse, y no tanta tontería 
eomo hasta el presente.

La columna Loms, única que custodia esta 
parte de la provincia, cuya importancia es, sin 
embargo, grande, siendo como es la sola región 
de las cuatro Provincias Vascongadas no ocu­
pada por los carlistas, está entre Andoain y 
Hernani. Oyarzun es eí que no tardará en dar­
nos un disgusto, porque habrá que pertrechar­
lo de nuevo, y como siempre la marcha del con­

voy por entre alturas ocupadas por la gente de 
Arichulegui, qne viene ya preparándose para 
ese dia desde la última visita de Loma, costará 
muchas bajas. La situación de ese pueblo es 
fatal, y no va á poderse .sostener, á pesar de su 
inmensa importancia militar, por no haberse 
hecho una línea de defensa hasta Rentería, ya 
que no se puede ó sabe arrojar de Arichulegui 
a las siete compañías carlistas que lo ocupan.

Además, si el dia, ya muy próximo, cn que 
falten'recursos á la gnarnicion de dicho pueblo 
se pone Lizarrága con 2 ó 3,000 hoTnbres á es­
torbar el paso de Loma, no tiene este distingui­
do jefe fuerzas para forzar el paso, y en el caso 
de poderlo hacer, que es mucho aventurp, se­
ria perdiendo la, mitad de su gente, viéndose 
miiy mal para volver aquí y teniendo por fin 
que renunciar á socorrer de nuevo á Oyarzun, 
cuya pérdida, en mi concepto hoy ya casi segu­
ra, trae consigo el abandono de Irun, Rentería, 
Fuenterrabia y Hernani, quedando reducidos 
en Guipúzcoa á Guetaria y Tolosa, qUe no sé lo 
qne se sostendrán. No cuento San Sebastian 
porque en mucho tiempo todavía no tendrán 
los carlistas medios de atacarlo, si bien pueden 
tirotearnos desde las alturas próximas el dia 
que gusten. Sánchez Bregua cuando estuvo á 
visitarnos con sus 11,000 hombres debió ocu­
parse de Oyarzun y de Arichulegui, y se con­
tentó con mandarles víveres para quince dias, 
en lugar de asegurar de veras aquel punto.

El pretendiente, que tuvo anteanoche una 
gran comida en Vergara. en casa del conde del 
Valle, y que se nos ha presentado en Guipúzcoa 
haciendo en ménos de dos dias el camino de Es­
tella á Vergara, irá hoy 6 mañana á Azcoitia, 
desde donde dicen marchará sobre Tolosa ó so­
bro Bilbao. Algunos creen que se volverá á Na­
varra tranquilamente despues de hacer en Lo­
yola algunos ejercicios espirituales.»

E l Imparcial dice es ta  mañana:
«En el ministerio de Estado se recibió a.yer 

un telégrama anunciando que unos 400 carlis­
tas habían obligado á rendise al pequeño desta­
camento de Valcárlos, haciéndolo prisionero y 
ocupando el fuerte.

—El Diario de San Sebastian dá algunos por 
menores de la entrada de D. Cárlos en Vergara, 
verificada el viernes al frente dc 10 ó 12,000“ 
hombres y acompañado de Elío. Lizarraga y 
Dorregaray; habiendo sido recibido por las au­
toridades y llevado en pálio por el clero hasta 
el templo de San Pedro.

El pretendiente se alojó en el seminario con 
una parte de sus fuerzas, y en él cenó y dur­
mió, comiendo en casa del conde de Villafranca 
de Gaitan y  visitando despues la fábrica de te­
jidos del Sr. Blanc.

Al frente del estado mayor, en el que van'ca- 
si todos los jóvenes de la aristocracia carlista 
del país, y doce ó catorce de distinguidas fa­
milias legitimistas francesas, está el general 
marqués de Valdespina, quo vá como de cos­
tumbre provisto de su correspondiente trompe­
tilla. Entre los ayudantes de D. Cárlos vá un 
oficial inglés prote.stante.

El sábado sc proponía visitar el pretendiente 
las fábricas de Plasencia y Eibar y la villa de 
Elgoibar, y el domingo á Azpeitia.»

La Caceta dice:
«El gobernadqr militar de San Sebastian di­

rigió ayer tarde al ministro de la Guerra el si­
guiente telegrama: •

«El brigadier Loma salió de esta para Oyar­
zun con objeto de relevar y racionar el destaca­
mento. Las facciones de Arichulegui y Oyarzun 
le esperaban en ventajo.sas posiciones que ve- 
nian fortificando hace dias. habiendo cortado 
también la carretera. A las doce llegó á sus po­
siciones, que tomaron nuestras tropas con un 
valor y entusiasmo extraordinario, huyendo el 
enemigo aterrado de tanta decisión. Se les han 
hecho de 20 á 30 muertos y unos 60 heridos.

Nuestras tropas tuvieron dos muertos y 16 
heridos, entre estos dos oficiales, de poca gra­
vedad. Quedó hecho el releVo y racionamiento, 
y la brigada ha regresado á esta ciudad á la» 
siete de la tarde, donde ha sido recibida con en­
tusiastas vivas por su brillante acción. Las tro­
pas en el mejor estado de subordinación.»

Pintar com o querer.

A v i l a , —Los mozos de la reserva de esta 
provincia han huido, no queriendo servir al 
Gobierno que prom etió abolir las quintas y  
los soldados forzosos. Acerca de este hecho 
La Correspondencia publica  anoche los si­
gu ien tes párrafos:

«El capitán general de Valladolid, con refe­
rencia á noticias recibidas del comandante mi­
litar de Avila y del coronel Rivádeneira, dice 
que fueron 400 los mozos de la reserva que hu­
yeron á sus pueblos, habiéndose presentado 
hasta hoy 86.

—Parece que los mozos que huyeron á sus 
pueblos en la provincia de Avila, no iban con 
ánimo de pasarse á los carlistas. Se ha dado ór­
den á los alcaldes para que los prendan.

—Se ha mandado proceder con toda urgencia 
á la formación de cau.sa para averiguar quié­
nes puedan ser los instigadores de la_ subleva­
ción de los mozos de la reserva de Avila.»

El Pueblo dice:
«Testigos presenciales nos refieren lo ocurri­

do ayer con los mozos de la reserva de la pro­
vincia dé Avila.

A la una de la tarde esperaban en el anden 
de la estación de dicha capital 527 quintos la 
llegada del tren que los debia conducir á Valla­
dolid. De repente salió de entre ellos un grito 
unánime de «¡vivan los carlistas!» que sirvió de 
señal para la fuga. En un momento desapare­
cieron 527 mozos, cuya mayor parte se dirigió i  
á internarse en las vecinas sierras.

Inmediatamente cundió la alarma en Avila 
ae reunió y armó la milicia, y á las dos ó poco 
más, salían voluntarios y tropa, unos á pié j  
otros por la línea férrea, en persecución de lo» 
fugitivos.

Dícese que un Cura de uno de los pueblecitos 
inmediatos á Almería tenia preparado el com­
plot, y se supone que á estas horas estará ya al 
frente de los más decididos de aquellos mozos.»

La-Esperanza añade:
«Por carta de persona fidedigna q ’ae hemos 

visto, al montar en la estación de Avila 480 
quintos destinados á Valladolid , acompañados 
de algunos oficiales , so han dispersado como 
bandada de palomas en presencia del gavilán, 
y  sin que se hayan podido coger más que siete. 
Un grupo de 80 bajo compacto por la calle de 
San Francisco dando los gritos de ¡Abajo las 
quintas! ¡Viva Cárlos VID»

Los diarios oficiosos publican adem ás las 
sigu ien tes l ín e a s :

«Según las últimas noticias, la facción San­
tes vaga todavía por algunos pueblos de la pro­
vincia de Cuenca. El alcalde de Pozuelo ha ma- 
nife.stado á las autoridades que la partida Vi­
llalain se hallaba qn Villanueva. línea divisoria 
entre la provincia de Cuenca y la de Guadala­
jara , llevando 30 hombres montados y algunos 
caballos sin ginetes.

—Ayer penetraron on Sambalo, pueblo de la
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proviueia de Lugo, 100 carlistas, que recocieron 
100 pesetas de lu recaudación do contribucio­
nes j  se dirigieron hácia Trabanzos. También 
se ha presentado otra en Luarna, donde quemó 
el registro civil. Arabas son perseguidas.

—Según telegrama dcl gobernador de Búr­
gos, la facción Blanco, compue.sta d’e 100 infan­
tes V 70 caballos, ha sido desalojada del ime.blo 
de Fresneda por la guardia civil mandada por 
el eapitan Estalayo, y auxiliaaa por uua co ­
lumna de voluntarios do la provincia de Logro­
ño, sosteniendo dos hora» y media de fuego, 
causándola un teniente y su caballo muertos 
vistos, sin due por parte de las tropa* hava ha­
bido baja alguna.

—El eapitan general de Búrgos ha puesto á 
Miranda a cubierto de un golpe de mano d« los 
carlistas, guarneciéndola y fortificándola con­
venientemente.

—En Cinco Torres, provincia de Cáceres, en­
tró anteayer una partida carlista de 50 hom­
bres, mandada por Chiscaho, que dirigiéndose 
á la plaza proslamó á D. Cárlos , requisó siete 
caballos de cam po, y  recogió cuantas armas 
útiles habia en la villa.

—So han remitido por mar de Valencia á Ca,s- 
tellon artillería do montaña y toda clase de 
efectos de guerra con que combatir á los car­
listas.

— La facción Vallés se hallaba anteayer tarde 
en Pinel.

—En Villanueva, Don Benito y Campanario 
(Extremadura), continúa el movimiento carlis­
ta, y según parte de los alcaldes de los pueblos 
comarcanos á los gobernadores de Badajoz y 
Ciudad-Real, si no se ataja pronto, promete 
adquirir grande importancia.

— Ha sido nombrado jefe de las fuerzas mo­
vilizadas de Castellón el Sr. Merelo y Casade- 
munt, persona de antecedentes liberales y de 
grande energía.

—Eu Barcelona se e.stán blindando algunas 
máquinas y  cochea que han de hacer servicio 
por el ferro-carril de Gerona.»

INSURRECCION FED ERA L.
A pesar de las bravatas del nuevo G obier­

no, los insurrectos de C artagena continú&íi 
resistiendo , y  deben ya haberse fortificado 
lo b a s ta n te , cuando un diario m in isteria l 
confiesa anoche que aquellos federales no te ­
man el combate por t i e r r a , atendiendo á lo 
inespugnable de los fuertes. E n  cambio to ­
dos sus tem ores los guardan para cuando se 
presenten buques acorazados m andados por 
generales españoles. No h a y , pues, más d i­
ficultad que encontrar los buques y  enviar 
los generales.

continuación de las anteriores da tam ­
bién La Correspondencia las sigu ien tes n o ti­
cias:

«Segun)noticias8e Cartagena que se han re­
cibido hoy en Madrid, los presidiarios se dedi­
can en la actualidad á subir cañones á los fuer­
tes. Los pocos víveres que llevan á vender á la 
plaza son cambiados por caballerías. Kn el ar­
senal empieza á notar.sn gran esca'ez de víve­
res. A la tropa se la suministra 3¡4 de ración 
de pan. Sc ha colocado mucha artillería de 
grueso calibro en las murallas en sustitución 
de la que habia antes. El jueves próximo se 
espera un vapor de Oran eon víveres.

Parece que las caballerías de que se apropia­
ron en un principio serán devueltas á sus 
dueños.»

—Algunos periódicos insi.sten en .su creencia 
de que el Gobierno inglés no devolverá tan 
pronto como se ha supuesto las fragatas espa­
ñolas que sacó del puerto de Cartagena, y pre­
tenden relacionar este hecho con el del apresa­
miento del vapor inglés que conducía armas 
para los carlistas.

—Noticias recibidas hoy de Cartagena dan 
cuenta de haberse incendiado el polvorin lla­
mado de «La Guia», que está cerca de Aljorra.»

Con toda la fuerza sitiadora solam ente se 
ha  conseguido hacer hu ir á siete insurrectos 
de caballería y 100 da infantería que salien­
do á  media legua de la  ciudad se entraron en 
un punto llamado el Hondon. A los soldados 
españoles la República les vuelve, lerdos á 
ju zg a r por sus torpezas.

Parece que en C ataluña ya no llueve, á 
juzgar por las noticias m ás agravantes quo 
circulan relativas á próxim os y  graves tra s ­
tornos éñ la capital del Principado.

Ahora ya no se hace cómplice á la atm ós­
fera en Io3 sucesos de Cataluña, sino, que La 
Correspondencia lo a tribuye á  un plan de los 
enem igos do P í y  de T u tau , quo enviaron 
un despacho telegráfico anunciando el in ­
ten to  que ten ian  dichos señores de ir  á Bar­
celona á proclam ar los cantones..

Ya llegará  la hora á Catalnña, por cuya 
suerte hay m ás qne tem er cuanto m ás se re ­
trase  la explosión.

Apenas nació el m inisterio y  ya  e s tá  pró­
ximo á expirar herido por la  m ism a m ayoría 
que le dió aliento y  vida no hace aun vein ti­
cuatro horas.

E l Sr. Benitez de Lugo, que persigue has­
ta  la  sombra del Sr. Carvajal en el m in iste­
rio de H acienda, presentó ayer tarde una 
proposición para que, contra lo dispuesto en 
la órden relativa á la suscricion del em prés­
tito , se adm itan los cupones de los venci­
m ientos no pagados, de la  m ism a m anera 
que los del sem estre últim o. P uesta  á  vota­
ciou la proposición, resultó  aprobada no obs­
tan te  haberla im pugnado el Sr. Carvajal. La 
derro ta  del ex-m inistro  de H acienda fué tan  
clara y  evidente por la desigualdad de los 
votos (96 contra 63), que el Sr. Carvajal 
anunció desde luego públicam ente su propó­
sito de renunciar, no solo sn cartera , sino 
tanjbien el cargo de diputado.

E l efecto que esto produjo entre los m inis­
teriales fué desastroso. Los hom bres m ás in­
fluyentes de la  mayoría g ritaban  descompa­
sadam ente en los salones y  pasillos del Con­
greso. E n tre  tan to , en el salón de sesiones ae 
agravó el conflicto, en lu g ar de conjurarlo.

Despues de usar de la palabra el Sr. Diaz 
de Rueda en contra de la  proposición, el se­
ñor presidente, tem eroso de que esta  fuera 
aprobada definitivam ente, suspendió la d is­
cusión. La izquierda reclam ó contra  esa  me­
dida arb itra ria  y  anunció nn voto de censu- 
ra  coutra el p residen te , que e s te n o  quiso 
adm itir desde luego, aplazándolo para hoy. 
La izquierda ae retiró  en tre  g rito s y  m ur­
mullos quo continuaron despues fuera del 
Ilion .

C iertam ente, la  m inoría tiene razón en 
quejarse de la  conducta del Sr. Cervera. J a ­
m ás so ha visto que se suspenda la  discu­

sión de una proposición de esa naturaleza, y 
que, formulado un voto de censura, no sea 
discutido en el acto.

A m ás de esto, parece ser qüe algunos di­
putados de la  m ayoría quieren que la  crisis 
se h ag a  extensiva á  los Sres. Del Rio, P e­
dregal y  Soler y  P lá , que no han  consegui­
do agradar por com pleto á los señores de la 
derecha.

E sto  como síntom a es gravísim o, pues in -. 
dica la profunda división de la m ayoría y  la 
poca confianza que hay  en la persona del se­
ñor Castelar, desairada á loa pocos dias do 
e leg ir compañeros de G abinete.

Hoy, por lo tan to , habrá  escándalo on el 
Congreso, pues la  m inoría está  dispuesta á 
apoyar el voto de censura con tra  la p resi­
dencia por la incalificable conducta seguida 
en la  sesión de ayer.

Hé aquí el fuerte , e l enérg ico , e l robusto 
m inisterio  formado por el Sr. C astelar, el que 
debia inspirar confianza á las clases conser­
vadoras, y  á todos los partidos libera les, se - 
m i-deshechos por las cábalas y  las com bina­
ciones de los mismos que le han  elevado al 
poder.

Cuaudo ni aun para  form ar un m inisterio  
pueden esta r conformes los liberales veinte 
y  cuatro horas seguidas, ¿cómo han  do unirse 
nada menos que para salvar la  revolución, 
que es lo que pretenden?

E n otro lugar verán  nuestros lectores nna 
relación do lo ocurrido en la sesión de ayer 
con motivo de la proposición del Sr. Benitez 
de Lngo.

A ú ltim a hora subió á la  tribuna el señor 
Castelar, y  leyó el sigu ien te proyecto de ley, 
precedido de un preám bulo altisonante, co­
mo todos los qne salen de -la plum a del ora­
dor republicano:

Proyecto de ley.
«Artículo 1.* Se autoriza al Gobierno para 

adoptar las medidas extraordinarias dé guerra 
que estime necesarias en las provincias, casti­
gadas actualmente por ella, y eu las que fueren 
invadida» ó amenazadas en lo sucesivo.

Art. 2.” Se autoriza al Gobierno de la Repú­
blica para movilizar cuando lo orea oportuno los 
mozos adscritos á lia reserva, cou arreglo-á lo 
dispuesto en los artículos 1-* y 2.* de la ley de 
16 de Agosto último.

Art. .3.° Se autoriza al Gobierno para impo­
ner una contribución de 5.000 pesetas, exigióle 
en los plazos y forma que juzgue convenientes, 
n los mozos de la reserva que no se presenten 
antes del dia 20 del actual, sin perjuicio de la 
responsabilidad corre.spondiente con arreglo á 
las leyes. Kn defecto de los mozos, pagaran la 
contribución á que se .refiere este artículo los 
padres, guardadores ó representantes legales de 
aquellos.

Art. 4.° Se autoriza al Gobierno para arbi­
trar recurso' ha ta la cantidad de 100 millones 
de pesetas, con destino exclusivamente á las 
atenciones de guerra, mediante las operaciones 
financieras que considere más ventajo.sas.

Art. 5.” El Gobierno dará oportunamente 
cuenta á las Córtes Constituyentes del uso que 
hiciere de estas autorizacione.s.

E sto  proyecto, cuyau rg en c ia  se votó ayer 
mismo, será disentido m uy en breve, opo­
niéndose á  él la  izquierda do la  Cámara por 
considerarle contrario  al dogm a federal.

Se asegura que los individuos de esta frac­
ción están  decididos á re tira rse  del Congre­
so al llegar el acto d© la votación para im­
pedir que sean leyes los proyectos presen­
tados.

E l Gobierno, p ra  prevenir esta  dificiiltad, 
ha mandado d irig ir cartas á todos Tos di'pu- 
tados ausentes, rogándoles qne se presenten 
en osta capital eu un breve plazo para  ayu­
dar a l Gobierno censos votos.

A ú ltim a hora fué elegido presidente de la 
Cámara el Sr. ¡Salmerón y  Alonso.

E sta  precrpitacion de la mesa por elegir 
presidente tiene su explicación: hoy se p re ­
sen tará  un voto de censura contra el vice-L

f¡residente Sr. Cervera, y  como no hay  quien 
e sustituya  m ás que el Sr. Diaz Quintero, 

por jiaber .sido nombrados m inistros los se­
ñores G il B erges y  P edregal, de aquí que 
haya habido necesidad de e leg ir presidente 
aprisa y  corriendo, para  im pedir quo el pri­
mero d irija  hoy la discusión.

Egte ha  sido nn m otivo m ás de encono 
pa,ra los in transigentes, soliviantados ya  és­
tos dias por el crecim iento de los conserva­
dores.

Se ba concedido el segundo entorchado al 
generai González, eh atención, dice e l de­
creto, a l m érito  que contrajo en la  aQciou de 
Itu rrioz.

En ella fué rechazado y  herido dicho jefe 
por los bravos carlistas. De m anera que.ya 
no es el Sr. H idalgo el único que h a  obteni­
do un entorchado á cambio de una derrota y 
de una herida.

E s un procedim iento tan  nuevo como li­
beral: á falta do, vencedores á quienes p re­
m iar, se galardona á los vencidos.

Con mucho gusto  insertam os el siguienté 
escrito que nos ha dirigido la respetable se­
ñera superiora del colegio de V ergara:

«Señor director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Muy señor mió: Parece que se han propalado 
noticias destituidas de fundamento respecto á 
esta comunidad con ocasión de los sucesos ocur­
ridos en la viila el 10 de los corrientes; y para 
desvanecer cualquiera alarma que hayan podi­
do causar en el animo de los padres dé lá seño­
ritas educandas confiadas a nuestro cuidado, 
creo deber manifestar, que esta santa casa fue 
respetada por ambas partes contendientes, no 
habiendo penetrado eu ella ninguna tropa; y 
que todas las religiosas v colegialas permane­
cieron tranquilas dentro del convento.

Espero merecer de su bondad, que dará lugar 
en las columnas del periódico que Vd. dirije, á 
estas breves líneas, dándole por ello anticipada­
mente las gracias. i

Soy de Vd. atenta S.'S. Q. B. S.
Sagaste, Priora.

Vergara, convento de la Enseñanza, 22 de 
Agosto de 1873.»

E n  E l Eco de España hem os leido que ha 
dejado de formar parte  de su redacción, y  
por consign iin te , de d irig irle , el Sr. D. José 
María A nteqnera. E l Im parcialy otros diarios 
liberales advierten  desde entonces, m ás re­
crudecimiento en el alfonsism o del diario 
conservador. A nosotros solam ente nos ha 
parecido más revolucionario y liberal.

Por lo visto no estaba bien en aquella re ­
dacción el d istinguido pub lic ista , D. José 
M aría A ntequera.

Ahora si que ha  quedado e x  s u  p u e s t o  el 
liberal Eco de A’j/iawíi y su slib e ra lís irao s  es­
crito res, que exentos do la saludable traba  
que ta l vez hallarian  en la caballerosidad 
y  el catolicism o del qne hasta  ayer los d iri­
gía, pueden y a  arrojarse sin dificultad en el 
ancho campo de la revolución para predicar 
en él nna relig ión acom odaticia y una polí­
tic a  egoísta y  suspicaz.

¡Y á fé que no ha querido perder el tiempo 
el diario conservador! Como quien desea 
desquitarse, se advierte ya en el periódico 
m oderado un creciente enojo al hab lar de los 
carlistas, y  una so lic itud  especial en ofrecer 
sus servicios y  su decidida cooperación al 
Gobierno de la  República, para salvar por 
supuesto, la p á tria  y  la  libertad . No es ex­
traño: la pá tria , para los liberales, no con­
siste má.s que en adquirir y conservar el po­
der y  es n a tu ra l que los conservadores se 
pongan jun to  á los republicanos para reco­
gerle  en sns manos si los federales los dejan 
caer con su torpeza.

Avance, pues, el Eco de España en la m is­
m a ru ta  que sus dem ás cofrades, y  corra 
h asta  ra n a r  la palm a al despreocupado Tiem­
po y  á la su til y  habilidosa Epoca, que desde 
hoy la política do la  prensa alfonsina será 
uniform e, pues todos sus diarios están  indu­
dablem ente en su puesto, sirviendo á la re ­
velación y  com batiendo los esfuerzos de los 
verdaderos católicos.

La Correspondencia de España, que se ha 
convertido, según parece, en eco im parcial 
de la opinión liberal de In g la te rra , en vista 
de lo mal que in terpretaba la opiniou públi­
ca en España, se lam enta del creciente desar­
rollo de la  insurrección carlista , porque im­
pide el que prosperen y  se enriquezcan los 
ingleses que residen en España. Se conduele 
tam bién do que el triunfo de los católico- 
monárquicos acabará c e n ia  libertad reli­
giosa.

Es decir, que para  los liberales con ta l 
que los herejes puedan vivir satisfechos y 
enriqueciéndose á nuestra  costa, no 'les im ­
porta  nada la  durísim a persecución por que 
el catolicism o atraviesa, y  todavía cometen 
el sarcasmo de llam ar libertad religiosa  á 
esa m isma persecución bárbara  y  sañuda.

No les falta m ás á ciertos periódicos n o ti­
cieros que convertirse, quizás sin conocerlo 
ellos miamos, en agentes de la propaganda 
pro testan te.

E n tre  los m uchos presos carlistas que se 
eucuentrau en Canarias, muchos de elloa sin 
causa justificativa de prisión, se encuentran 
con frecuencia algunos ya  absueltos y  de­
clarados inocentes por los tribunales respec­
tivos.

H asta ahora el procedim iento qne se se ­
guia con los que se hallaban en este caso, 
era darles su pasaporte y  conducirlos á la 
Península; pero hace unos dias quo á m u­
chos de los que, con su correspondientes do­
cum entos espedidos por les jueces, so d is­
ponían á p a rtir por habérseles declarado ya 
absneltna, se lés ha vuelto á encarcelar por 
órden del gobernador m ilita r segundo cabo 
D. Ju an  Gorredo, con sorpresa é indignación 
de todas las personas sensatas.

No sabemos los motivos quo im pulsarán 
á 'obrar de esta m anera al jefe m ilitar de 
Canarias, cofno uo sea que, encontrándose 
m uy á gusto eu el desempeño de su cargo, 
quiera halagar con este nuevo acto de aca­
tam iento  la política republicana ó conserva­
dora del Gobierno, pues ambas políticas son 
igualm ente crueles tratándose de los carlis­
tas, públicam ente declarados extranjeros,por 
el Sr. Castelar, cuya vana ciencia y cuyas 
doctrinas an ticató licas y  antisociales son la 
verdadera p lan ta  exótica de este desgraciado 
país, considerado' por los liberales como tier­
ra  de conquista.

Decididamente los conservadores han per­
dido su habilidad proverbial.

Aunque np quprepios creer,lo que, sin du -, 
da por mortificarles, secuenta públicam ente, 
y  es que sus hombres de más talla estuvie­
ron hace m uchos dias en Madrid represen­
tando un Carnaval con sus grotescos disfra­
ces y  volviéndqse despnes á una ciudad dp 
Castilla con las manos en la cabeza; es si 
cierto que van llegando á Madrid con tal 
presteza y  tan de repente, que hasta los mis­
mos republicanos anfibios (álias castelaren- 
ses), quo ven en perspectiva la necesidad de 
entenderse al finí con  ellos, les llama la aten­
ción  diciendo que no so precipiten tanto no 
soa que se m alogre el plan.

En com probación de ello, dice La Igual­
dad en su número de hoy:

«Anteayer llegó inesperadamente á Madrid el

feneral fcjerrano, procedente de Franeit^, donde 
á dejado .su femilia, siu duda por haber impe­

dido .su venida la urgencia de tan repentino 
Time.

También han llegado estos últimos dias á 
Madrid el celebérrimo D. Salustiano y otros 
personajes de alta significación política, y se 
anuncia la llegada de un momento á otro del 
señor Sagasta.

Estos viajes en comandita y estas ¡das y  veni­
das tan á destiempo y fuera de sazón, nos pare­
cen tan inconvenientes y poco meditadas como 
el último discurso del Sr. Rios Rosas y co ­
mo las intemperantes exhibiciones del Sr. To­
pete.

Más calma, caballeros .conservadores, que no 
por mucho madrugar amanece más temprano; 
y si tal vez habéis creido que está próxima a 
aparecer la aurora de vuestros ensueños, figúra­
senos que vais á sufrir un amargo desengaño 
TÍ«ndo brillar con más vivos resplandores el as* 
tro dé la República, que ha de disipar para 
siempre vuestras quiméricas ilusiones y mal 
fundadas esperanzas.»

No sabemos si el aviso do La Igualdad 
será de mera pr'evebcíon ó si tem erá que el 
destiempo de los conservadores avive los eno­
jos  de ios intransigentes, y  en lugar de la 
transacción lenta y  pacífica qno se prepara 
se encuentren con que la federal se forma­
liza. ______________________

Ante los siguientes datos publicados por 
un periódico, comprendem os perfectam ente, 
que com o dice Castelar, ya no inspiran hor­
ror las quintas en Kepaña:

«No podemos menos de levantar la voz contra 
el trato que se da á lo.s quintasen los depósitos. 
A  los que están en el cuartel de la Montaña se 
les tuvo encerrados tres dias, dándoles solo 
pan, de modo que hubo quinto, según se nos 
dijo, que por comer algo caliente pagó una pe­

seta por una marmita de rancho. Eu cuanto á 
cam i, no han tenido otra en éstos tres dias que 
el sudo. ¡E.so es, tratadlos como esclavos! ¡Su­
primid la e.sclavitud en las colonias y plantead­
la en la metrópoli!»

Así m anifiestan los republicanos sn am or á 
los hijos del pueblo.

Con la elocuencia qne le distingue en to­
dos sus discursos sagrados predicó an teayer, 
fiesta de L a N atividad de la  Santísim a Vir­
gen, un notabilísim o sermón el Sr. D. Juan  
González, C hantre de la  catedral de Valla­
dolid, en la  parroquia de San Sebastian de 
esta córte.

Aquel día term inaban  las solemnísimas 
funciones celobr.adas á la  V irgen de la  M ise­
ricordia, y  an te nn numeroso é ilustrado 
concurso, expuso el orador los grandes males 
de nuestra  época y  el único modo de rem e­
diarlos, que es el culto  de la  Santísim a V ir­
gen, por la a lta  representación que éste tiene 
dentro del catolicism o.

Muy pocas fueron las personas que no der­
ram aron lágrim as de ternu ra  conmovidas 
por la en tusiasta  y  enérgica palabra del se­
ñor González, infatigable publicista  y  ar­
d iente defensor del Pontificado.

Leemos en el .ivisador Malagueño:
«El 7 de Setiembre de 1836 se derribaron 116 

campanas de las iglesias de Málaga, y por mas 
señas estaba do jefe político un clérigo muy 
patriota.

El 8 de Setiembre de 1873 se trabaja en Má­
laga con notable afan echando abajo seis tem­
plos á la vez , con los cuales se completa el nú­
mero de 20 que han desaparecido desde el año 
de 1810, en que los franceses de Napoleón I de­
molieron la capilla de Santa María de la Cabe­
za, que estaba en la Puerta de Antequera, en 
Carretería.

Aquellos ñas atronaban los oidos diciendo 
que venian á ilustrarnos: la obra ha progresado 
sin duda.»

Estos apuntes históricos tienen bastante im­
portancia en las eolumnas de un periódico li­
beral.

SEGUNDA EDICION.

M enotti Garibaldi ha llegado á Francia, 
¿saben Vds. para qué? Pata  asistir á un ban­
quete que se ha ofrecido á  M. Thiers.

¡Si Thiers era m uy conservador, m uy pru­
dente, muy enem igo de la demagogia!

E l Gobierno prnsiano persigne de m uerte 
á los Obispos que nom bran Curas sin contar 
cou él. E l Arzobispo do Posen está  am ena­
zado con la deposición y con la cárcel perno  
haber hum illado su d ignidad y  jurisdicción 
an te  B ism ark y  sus saté lites . Kl Gobierno 
dirigió á los dem ás Obispos iguales em ena- 
zas, pero estos acaban de proveer todas las 
cátedras y  curatos vacantes para  responder 
d ignam ente al tirano.

La noticia de este hecho ha causado en 
Alem ania profundísim a im presión. La r e ­
sistencia de los católicos aum enta, y esto, 
en vísperas de unas elecciones puede ocasio­
nar muchos contratiem pos á Guillerm o y  á 
su m inistro .

Llovamos perdida la cuenta  de las suscri- 
cioncs que ha abierto  el Univers con fines 
reljgiosps_y patrió ticos.

Ahora h^. empezado una pará ayudar á los 
gastos de edificación de la  ig lesia  del S ag ra­
do Corazón. E n  cuatro  dias Ká recogido 
10,434 francos.

Pronto irá  á Froshdorf el duqne de A len- 
zon, hijo del de Nemours.

Los periódicos franceses dicen que Gasté- 
lar ha  ofrecido una cartera  á  Ruiz Zorrilla, 
que se ha  negado á aceptarla.

E l Univers publica la siguiente n o tab ilí­
sim a carta, qqe S. M. el rey  ha dirigido á su 
augusta  esposa:

«Mi querida M argarita: Conozco tu  amor 
por los españolea y  los scntim ientos de viva 
caridad que te  inspirapj^os que sufren. Con 
mucho gusto  te  au torizó-p ienam onte para, 
que en m i nom bre figures al frente de las 
am bulancias, tom es su dirección y  organi­
ces losrecurso .i que necesiten  todos les he-, 
ridos, sin d istinción alguna. Tú designarás 
las personas que han de ayudarte  en tan  
cristiana em presa.

Siempre las m ajercs españolas han m ani­
festado su ardiente afan eii spcorrer á  los 
desgraciados, y  por consigaiéñte es de espe­
ra r  que á la prim era .indicación de tu  parte, 
té-secunden m uchas de ellas, m anifestando 
así su religioso entusiasm o.

Dios bendecirá vuestra gran  obra, los he­
ridos y  los enferm os recib irán  m ediante ella 
beneficiosos consuelos, y los nobles corazo­
nes que te  ayuden á cum plirla adquirirán de 
esta m anera nn nuevo títu lo  á mi reconoci­
m iento.

Te m ego encarecídam eoteqneenm i nom­
bre se lo hagas así p resente.

CÁRLOS.

E n  nna ca rta  do Tafall-a dirigida al Diario 
de Avisos de Zaragoza so leo :

«Hoy 7 á las cuatro de la tarde ha sido dete­
nida una do las diligencias que hace el servicio 
de Tafalla á Pamplona en la venta llamada del 
Carrascal, por una pequeña partida carlista 
cuando todavía estaba á !a vístala división del 
general en jefe que se dirigía á Pamplona. Eu 
el coche detenido fueron aprehendidos por los 
carlistas tres oficiales y además un guardia ci­
vil, un soldado y una cantinera rezagados.»

Sobre la  en trada en Maella del jefe Se­
g a rra , escriben al mismo:

«A las ocho de la mañana del dia 1.” de este 
mes entró en esta villa, procedente de Maza- 
leon, la partida dcl Sr. Segarra (sola y única), 
compuesta de 700 infantes y 50 caballos; esto 
sin contar con los que se les agregaron en Ca- 
laceitre y Mazaleon, que fueron bastantes, y 
por cierto personas muy distinguidas por su 
posición y carrera, tanto, que no acierta uno á 
esplicarse cuál es el móvil que les induce á

abandonar las comodidades é interés de sus ca­
sas, y .sobre todo sus familias. El armamento 
que llevaban es cu su mayor parte mediano; no 
así el per.sonal, que es jóven y  robu.sto. Van 
provistos de cirujano, farmacéutico v capellán. 
Aquí estuvieron hasta las dos de lá tarde; en 
ese tiempo quemaron el árbol de la.libertad, el 
registro civil, rompieron la lápida ó piedra de 
la Con.stitucion y cobraron un trimestre de 
contribución que en aquel momento les íué en­
tregado por los mayores contribuyentes en ca­
lidad de reintegro que haremos entre todos los 
vecinos.

Los carlistas, según relación de los bagaje­
ros, -il llegar á Batea intimaron ia rendición al 
comandante de la fuerza ciudadana, la que ve­
rificó sin resistencia de ningún género, entre­
gándole cinco cargas de fusiles y municiones: 
este, al verlos cargar todos, le pidió al Sr. Se­
garra el favor de que le dej.ase dos para la cus­
todia dol pueblo, y le conte.stó que fusiles no, 
pero que entre las escopetas que llevaba eligie­
se las que más le gustasen, lo que verificó el 
señor comandante, y a continuación el jefe car­
lista regaló á aquél una preciosa e.scopeta de 
dos cañones, diciéndole que si por alguna otra 
partida le fuese pedida, dijese que él se la ha­
bia regalado y no.se la tocarían.

Muchos voluntarios de la Rejiública empie­
zan á dejar el fusil, y á volverse á sus casas.»

E s lo mejor quo pueden hacer.

Las Provincias sólo publican las sigu ien­
tes  noticias relativas á la  guerra  del te rr ito r  
rio de 'Valencia:

«La columna del brigadier Arrando, que an­
teayer tarde regresó de Requena, volvió á salir 
ayer, á la madrugada, para Sagunto. Llevaba 
cuatro cañones.

—Anoche se decia que el brigadier Arrando^ 
cuya marcha á Sagunto anunciamos, seguirá 
hasta Castellón, en donde se encargará de la 

¡comandancia general de aquel distrito, de 
cuyo cargo ha sidó suspendido el brigadier Vi­
llacampa.

También se hablaba de haber sido suspendido 
en el mando del regimiento de Aragón, el co­
ronel Font de Mora.»

Del bravo jefe Cercós, que acaba de coro­
narse de gloria derrotando com pletam ente á 
los federales de Reus, recibim os la siguiente 
carta  que denuncia un hecho indigno de 
nuestros enem igos, hecho qne no es el p ri­
mero y  qne debe aleccionar á  todos los jefes 
leg itim istas, contra quienes si espadas y  ca­
ñones no valen, se em plearán tósigos y p u ­
ñales:

Señor director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

C am po d e l  h o n o r ,  3 de Setiembre de 1873.— 
Muy señor mió y  de mi mayor consideración y 
re.speto: Espero de la amabilidad dé usted se 
servirá dar cabida en el periódico que tan dig­
namente dirige al adjunto comunicado, por lo 
que lo anticipa las más cumplidas gracias su 
afectísimo seguro servidor y amigo Q. S. M. B., 
Isidro Pamics (a) Cercós.

C o m u n ic a d o . Para que España y el mundo 
entero sepa una vez más y conozca los medios 
viles y rastreros de que se valen los enemigos 
de la gran comunión católico-monárquica para 
destruirla y aniquilarla, entrego á la ex-:cra- 
cion y vergüenza pública la tentativa de asesi­
nato frustrado de que ha sid.o objeto mi per­
sona.

Dos asesino?, José Mur y Antonio Climcnte, 
natural el primero de Vilañova de las Villnr.ss, 
y el segundo de Carcagente, fueron convocados 
én Tarragona por dos personajes de gran .signi­
ficación política, y prévia oferta de una gran 
cantidad de dinero, aceptaron el encargo de 
presentar mi cabeza en dicha capital. Pero Dios 
que vela por los inocentes, descubrió esa trama 
infernal, valiéndose de un medio muy particu­
lar, y aprehendidos los asc.“iuos por las fuerzas 
de mi mando, y colocados ante el con.«ejo de 
guerra, confesaron paladinamente su crimen, 
hasta en sus más mínimas circunstancias, y 
condenados á ser pasados por las anuas, fuerou 
ejecutados en las inmediaciones de Prats.

Que mis amigos y correligionarios que están 
cou las armas en la mano, vivan alerta y estén 
sobre el aviso. La calumnia y la difamamon son 
armas hoy muy gastadas, v creyéndolas inefica­
ces emplean el soborno, fa traición y el asesi­
nato ¿>

A las tres  de la tarde no se habia aún 
abierto  la sesión.

E l Sr. C astelar, secundado por algunos 
indivídoos de la m ayoría, bace suprem os es­
fuerzos para consegoir que la derecha se re ­
vote y deseche la  proposiciou del Sr. Benitez 
de Lugo, qué fné tom ada ayer en considera­
ción por un gran  núm ero de votos.

Muchos diputados ropiignan can tar es ta  
laliuodia, y  se busca el medio de arreglarlo  
odo sin que se vean obligados á  pasar por 

las Horcas Caudinas los quo ayer rechazaron 
al Sr. Carvajal.

E l Sr. Castelar es tá  resuelto, al decir de 
sus am igos, á hacer cuestión de G abinete la 
proposiciou qne ayer se tomó en considera­
ción contra ei Sr. Carvajal.

Algunos elem entos dé la m ayoría insisten 
en que la  crisis se haga extensiva á  dos m i­
nistros m ás.

Se asegura que será nombrado general en 
jefe del ejército del Norte el eapitan general
D. Mauuel de la  Concha.

E s lo único que nos quedaba por ver; el 
que la República fiase su salvación al hom ­
bre á quien encomendó su trono doña Isa­
bel II en los últim os dias de su reinado.

La izquierda do la Cámara so ha ‘ reunido 
esta tarde antes do la sesiou p-ara ponerse da 
acuerdo y  presentar el voto de censura con­
tra la mesa por su conducta en la sesión de 
ayer. _____________

Esta tarde escasean las noticias del tea­
tro de la guerra.

Según partes recibidos h o y , Miranda es­
taba m uy amenazada, y  la guarnición do 
Oyarzun continuaba en una posición suma­
mente crítica.

La izquierda de la Cámara parece que ha  
decidido prescindir por ahora de presen tar 
el voto de censura contra la presidencia, en 
v ista del g iro  que ha tomado el debate.

A última hora continúa el debate sobre la 
cnestion dcl Sr. Carvajal.

La m ayoría, aunque de m ala gana, votará 
la  proposición del Sr. M orayta para cortar
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conflictos, que serian de gravedad en estos 
m om entos.

V

f

11"

E stá acordado que el ^general Martiuez 
Campos vaya á Cataluña, pasando á Vale.n- 
cia el general Ceballos.

.ASAMBLEA REPUBLICANA.

■A las tres y media se abre la sesión bajo la 
presidencia del Sr. Salmerón.

Se lee y aprueba el acta.
El presidente da las gracias al Congre.so por 

haberle elevado al puesto que ocupa.
Excita á todos para que se unan al Gobierno 

y hagan la política de energía, única que pue­
de salvará la República.

Se da lectura de una proposición en lacual 
se pide que el ministro de Hacienda admita to­
dos los cupones vencidos para el empre'stito 
que establece la ley del déficit.

Esta preposición tiene por objeto desvirtuar 
la que se presentó ayer contra el Sr. Carvajal.

El Sr. Benitez de' Lugo reclama contra la 
infracción del reglamento, y pide que se dis­
cuta antes k  proposición que ayer fué tomada 
cu consideración, y que .se refiere al mismo 
asunto.

El presidente no hace caso de sus palabras.
El Sr. Morayta apoya su proposición.
Es tomada en consideración.
El Sr. Beuitcz de Lugo presenta y apoya otra 

jiroposiciun do uo há lugar á delilierar.
Empieza diciendo que si la proposición que 

ayer presentó es un voto de censura al Sr. Car­
vajal, la presentada hoy por el Sr. Morayta es 
otro voto de censura, pues en virtud de élla se 
verá obligado el Sr. Pedregal á corregir lo que 
hizo su antecesor.

Asegura que no tiene inconveniente en que la 
proposición se vote por unanimidad.

Retira k  que había pre.sentado do no há lu 
gar á deliberar.

El señor ministro de Estado esplica el acto 
llevado ayer a eabo por la Cámara, asegurando 
que la mayor parte de los diputados no supie­
ron lo que votaban al votar la proposición de 
censura, v que así se lo han manifestado hoy.

El Sr. Carvajal pronuncia un extenso diécur- 
•so cu defensa de sus actos, como ministro de 
Hacienda del Gobierno anterior.

Continúa ú la hora eu que cerramos esto al­
cance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
PA R ÍS , 9.—En la B olsa  se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 57-90.
Jil 5 por 100 idem, A 92 -05 .
El ex terior español, A 20.
Consolidados ingleses, A 93  IjO.
En el Bolsin  se lian hecho:
Kl ex terior  español v ie jo , A 19 l l j i e .
El in terior idem, A 15 IS jlG .
P A R IS , 9 .— El Diario oficial publica  un 

«uelto  segnn el cual, el 5 del corriente ha 
sido entregada por el tesoro francés al Go­
bierno alem an, la  suma de 2 6 3 .4 6 6 .0 0 0  
fran cos del último p lazo de la  indem niza­
ción  de guerra.

B E R LIN , 9.— El ex-com andante de la  fra ­
ga ta  alem ana Federico Cárlos que apresó al 
vapor Vigilante, ha sido nom brado d irector 
en propiedad del arsenal de W ilhem ahafen.

No se ha form ado ningún expediente con­
tra  él A pesar de lo que habian d icho a lgu ­
nos periódicos.

BOLSA DEL DIA 10.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 15-80, 

85,75 y .'0; pequeños, 15-85 y 00.
Billetes hipotecarios dcl Banco de E.spaña, ; 

segunda série, publicado, 80 35 I
Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., G por 100 inte - ! 

ré.s anual, publicado 50 00, 50-20, 05 y 10. ¡
Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 

50-40y 30.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs., publicado, 28 50.
Idem, id. id. (nueva®), de 2,000 rs., publicado, 

27-45 y 40.
Acciones del Banco de España, publicado,

151-00.  

ESTUDIOS .
DE LA ASOCIACION DE CATÓLICOS.

CU RSO DE 1873 Á 1 8 7 4 .

Los motivos que impulsaron á la Junta supe­
rior de la Asociación de Católicos, á crear los 
Estudios que, con la bendición de Su Santidad 
y del Episcopado español, se inauguraron en 
Octubre de 1870, en vez de deb’litárse ó desapa­
recer, han tomado más fuerza con cl curso de 
los acontecimientos políticos, y  e.speoialmente 
con los decretos sobre Instrucción pública.

En vista de estas circunstancias y  oyendo el 
parecer de personas respetables; la Junta ha te­
nido á bien acordar que .se abra la matricula 
para el próximo curso, y enseñar las nuevas 
asignaturas creadas por dichos decretos, en un 
sentido y con un criterio exclusivo y eminente­
mente católico. Para lograr su objeto de una 
manera útil y digna del nombre de los Estudios 
católicos, .se ve en la precisión de acudir otra 
vez al celo y deíprcudimiento do los flcle.s es­
pañole.®, no solo á causa de loa nuevos ga.sto?, 
que con el cambio de reglamento .se originan, 
sino porque habiéndose .ausentado muchas per­
sonas y venido á méiiós otras la primitiva .sus­
cricion ha decaído notablemente, y la Juuta se 
halla en déficit á pesar de su prudente eco­
nomía.

La Junta espera de la conocida religiosidad de 
los católicos, no solamente de Madrid, sino tam­
bién de otros puntos de Kspaña, que s-i digna­
rán favorecerla con la suscricion mensual que 
su posición les permita, dando á conocer el es­
tablecimiento á sus amigos suplicándoles que 
contribuyan del mismo modo, ó invitándole® á 
enviar sus hijos á los Estudios católicos. El buen 
nombre de los señores profesores que. componen 
el cláu.®tro, y el éxito obtenido en los exámenes 
celeb-ados en el Instituto y en la Universidad 
oficial por los alumnos que hau querido ganar 
curso aé idémico. son la mejor garantía de esta 
recomendación.

CUADRO DE ENSEÑ.'INZA.

Instrucción primaria elemental y superior.
Elementos de Latin para cl ingreso en la se­

gunda Enseñanza, si el proyecto presentado á 
k s  Córtes fue.se aprobado. Perfección del Latin 
para las personas que quieran repasar ó am­
pliar este estudio.

Lengua francesa; Aritmética vnircantil y Te­
neduría de libros.

Todas las asignaturas da la segunda Ense­
ñanza oficial, cualquiera que .sea el plan que 
rija para ollas, eon las condiciones necesarias 
para que los alumno.® ganen curso académico.

Tadas las asignaturas de las facultades de 
Filosofía y de Letras é Historia, necesarias para 
recibir el gradó de Doctor en la Universidad 
oflcial.

Todas las asignaturas de la facultad de Dere­
cho necesarias para la Licenciatura y el Docto­
rado.

Las asignaturas de Ciencias eclesiásticas se­
gún cl plan que rije en los Seminarios.

Los alumnos que deseen agregar estos cursos 
al Seminario de su Diócesis, habran de presen­
tar al efecto licencia de su Prelado ordinario.

No siendo posible á la Juuta dar enteramente 
gratuitas estas enseñanzas ha señalado por ca­
da una modestos honorarios, de los cuales dis­
pensa á los alumnos pobres y aplicados, según 
tiene prevenido en el Reglamento.

La Secretaría se halla abierta todos los dias 
no festivos desde la.s O á las 12 de la mañana en 
fel local de los Estudios cuesta de Santo Domin­
go núm. 8 principal.

NOTICIAS G EN E R A LE S
Los choques en los ferro-carriles  fie los

Estados-Unidos se suceden con una frecuencia 
espantosa.

En la noche dcl 16 de'Agosto chocaron dos 
trenes ea el ferro-carril de Chicago y Alton, 
entre las estaciones de W illow  y Lemont. EÍ 
choque fué espantoso. Kl tren de pasajeros quo 
iba de Chicago se detuvo unos diez minutos má.s 
de lo ordinario en W illow , y deseando recupe­
rar el tiempo perdiilo, aumentó la'velocidad de 
su carrera á 30 millas por hora. Otro tren de 
carga que veuia y debia' eucontrar.so con cl de 
pasajeros eu Lemont, llegó á c.ste punto, ye lin - 

_ geniero, torpe ó maliciosamente, resolvió seguir 
su marcha, á pesar de la seguridad en quo esta­
ba de que debia encontrarse con el tren de pasa­
jeros; pero diciendo que tenia la esperanza de 
llegar á W illow  antes de que el otro tren salie­
se. El hecho fue que por llegará W illow  átiem- 
po precipitó también la carrera de su tren, de 
modo que cuaudo los dos trenes .®e encontraron, 
iban á toda velocidad. Las dos imiquinas queda­
ron destrozadas. ' Jn carro de fumar, que era de 
los iiriincros, salto sobre la locomotora del tren 
de carga, y la chimenea ló rompió el piso, pre­
cipitándose por allí el vapor, que inundó en un 
instante todo cl carro, abrasando y sofocando á 
los pasajeros. Aquel fué un instante horrible, y  
fortuna fué que no murieron r u d o s  , aunque po­
cos e.s ;aparon.

Los pasajeros que iban en lo.s carros de dor­
mir y otros de primera ciase, uo sufrieron más 
que el susto, y sc consagraron desde luego á 
protejer á los 'heridos. Poro la noche era oscura 
y nel)ulosa y no habia allí ui médico ni quien 
supie.se qué hacer. Alguno.s se presentaron con 
botellas de brandí, queriendo que se aplicase el 
liquido como remedio para personas quemadas. 
Por fortuna hubo uná señora que se opusiese á 
seme'ante despropósito. A  las tres de la maña­
na llegaron cuatro médicos y desde entonces 
principió la curación. Once per.sonas murieron

en el acto y 35 quedaron lieridas. De estas, se 
creia, que muchas no podrían vivir mas que al­
gunas !0r ;-.

H a habido en P arís a lganos casos de có- . 
lera, siendo'el primero en el hotel dcl I.ouvre. ! 
fln Rúan morían 20 per.®onas diariamente, y rn | 
el Havre, de 478 fa lecimientos habido* en el 
mes de Agosto sobre uua población de 117,000 
afinas, 110 lo han sido dei cólera, (¡ue -®e ensaña 
principalmente en los niños.

A nteayer fné para  M adrid uno de los
diasaciagos, tan comunes en los tiempos que al­
canzamos. Hé aquí las noticias que anoche en­
contramos en La Correspondencia:

«Anoche el juzgado de guardia no pudo des­
cansar un momento, pues ocurrió una multi­
tud de acontecimientos graves en Madrid. El 
incendio en el café Imperial, un hombre herido 
de tres puñaladas en la calle de Alcalá, .siendo 
preso el agresor, y otros diez ó doce sucesos-la­
mentables. La influencia' duraba hoy, puesto 
que en una riña habida esta mañana fué muer­
to un hombre por otro en la calle de la Fé.

—Esta mañana han sido puestos á dúsposi- 
cion del juzgado correspondiente cuatro suge­
tos que, despnes do insultar á los agentes de 
órden público en k  Cuesta de la Vega, lucha­
ron con ellos cruzándose algunos tiros de re­
wolver que no hirieron á nadie.

—Esta mañana, en la casa de la Higuera, en 
Vallehermoso, un voluntario intentó matar con 
su carabina á su mujer, disparando sobre ella 
uu tiro que afortunadamente no la ocasionó 
daño alguno, siendo preso el agresor y entrega­
do á k s autoridades.

—Dos individuos que esta madrugada en la 
Plaza de la Cebada hirieron gravemente á otro 
y á uno de los guardias, que acudieron á auxi­
liarle, han sido presos y puestos á disposición 
del juzgado, siendo conducidos los heridos al 
Hospital General.»

Leem os en un periód ico francés que un co ­
ronel persa de la comisión del shah, detenido 
en Lóndres, lia sido declarado culpable do ten­
tativa de falsificación de billetes de Banco, y 
condenado á cinco años de presidio.

Buen caballero para honrar la comitiva de un 
.soberano.

P or la  ju n ta  de la  deuda pú blica  se pu bli­
ca el-siguiente anuncio:

«Lo,® tenedores de las facturas del 3 pór 100 
consolidado interior, señaladas cou ios niime- 
ros 1,501 al 3,000 inclusive, pueden presentarse 
en la Caja de la Tesorería de esta Dirección el 
clia 9 dei mes actual á recoger los títulos y re­
siduos expedidos por la tereera-parte de los in­
tereses vencidos en 1.° de Julio último , y el 

. dia 10 Se presentarán con igual objeto los de 
las facturas de obligaciones del Estado por fer- 
rn-earrilesnúmeros 1,501 al 2^000, y de inscrip® 
ciones nominativas desde el 1 al 600; entendién­
dose que los interesados lían de obtener previa­
mente de la contaduría los resgu-ardos interinos 
correspondientes.

P arece  que en el ferro -carril com nostela-
no ha ocurv; !o una lamentable desgracia:

De resullas de un choque producido por la» 
dos máquinas .sobro el puente Ulla, han resul­
tado nueve heridos, no sabemos si de conside­
ración. So diceque cl maquiui.sta perdió lo* dos 
brazos.

Aún uo se ha inaugurado el camino.
P ocos saben que cl im perio británico  

cuenta la cifra enorme de2.34 millones de habi- 
trntes, la sexta parte de la población del mun­
do, y superior á la China, Rusia y á la Europa 
entera. La Gran Bretaña no tiene, sin embar­
go, más que 32 millones, y la India inglesa fi­

gura sólo por 190 millones. La Australia, elC.a- 
nadá, Nucva-Escocia. Ceylan, las Antillas in- 
frlc-sas. 1 Cabo de Buena-Esperanza , Hong- 
Kong, Malta, Gi’ raltar, dan los otros II mi­
llones.

H a recib ido  el Sacram ento del B.autismo, 
en la iglesia de Villanuéva del Grao uú jóven 
protestante que hace muchos años reside eu 
Valencia, t parece que se halla próximo á con­
traer enlace con uua jóven de aq^uella villa. A 
la conmovedora ceremonia acudió un numero­
so público.

En Lóndres ha habido y a  m uchos casos 
de cólera, pero hasta ahora no ha tomado ol 
mal carácter epidémico y se confia en las llu­
vias para que desaparezca.

Leem os en un periódico noticiero:
«Anoche se intentó robar las alhajas de la ca­

pilla de palacio. Los criminales debieron pene­
trar por la escalera llamada de Cáceres y piso.s 
altos, pues la puerta de la escalera baja se en­
contró cerrada y sin fractura alguna. Trataron 
de romper un tabique en uua de las habitacio­
nes que ocupaba el duque de Montpensier, y no 
pudiendo hacerlo por su mucho espe.sor, acu­
dieron á otro lado y taladraron otro tabique que 
afortunadamente no daba á la  capilla. Las puer­
tas de tres ó cuatro habitaciones se encontra­
ron abiertas, á pesar de tener llaves de tres 
vuelta.?. Los útiles de que se vallan los ladro­
nes para lograr su intento los dejaron en k s  
habitaciones.

El juez de primera instancia se constituyó in­
mediatamente en el sitio de k  ocurrencia y pro­
cedió á instruir las oportunas diligencia.®.'»

A noch e, A las nueve y  m ed ia , se produ jo  
un incendio en una casa de la calle de Pontéjos, 
donde se encuentra la fundición de Aguado, que 
fué sofocado fácilmente aunque habiéndose oca­
sionado algunas desgrao as, entre ellas la de 
una mujer que á los gritos de fuego se arrojó 
desde un balcón á la cal e , siendo conducida en 
muy mal estado á la casa de socorro.

PARTE  RELIGIOSA.
Sa n to  de  h o y . San Antonio, Arzobispo de 

Florencia.
Santo  d e  m a ñ a n a . San Froto y San Jacin­

to, mártires.
C u lto s .— Se gana el jubileo de Cuarenta ho­

ras en k  iglesia de Nue.stra Señora del Buen 
Suceso donde continúa la novena de su Excelsa 
Titular: á ías diez liabrá Misa mayor, y por la 
tarde en los ejercicios dirá el sermón D. Vicen­
te Roeafull.

Continúan celebrándose las novenas de Nues­
tra Señora de la Zarza, en San Pascual; la de 
Nuestra SeSqira de Guadalupe, en San Millan; 
la de Covadonga en San Luis y la de la Buena 
Muerte, en San Justo.

Continúa ce'obrándose en Jesús Nazareno, la 
novena dsl Divino Redentor,-j- predicará en los 
ejercicios de la tarde D. Manuel Uribe.

Visita  de  la  Có rte  d e  M a r íI . —Nuestra Se­
ñora del Milagro cu las Descalzas Reales, ó la 
de Belen en San Juan de Dios, ó la de la Fuen- 
cisla en Sauthfgo. :

IMPRENTA DK D. ROQUE T.ABAJOS, 
á cargo de! míínio.

Callo de Pelayo, núm. .34.
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CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

DESDE EL AÑO 1863 AL 69.
F/átas Conferencia.3, elegantemente enenadernadas en riistica, se hallan de venta en la Administración de KL PRNiáAMIENTO 

K.SPAÑOL, Pelayo, 38 y 40, á 4  reales en Madrid y 5 en provincias las correspondientes á cada año,

A los (lue tienen la desgracia de TíEGAB, LO SOBRENATURAL, les rogamos qne lean atentamente la 
obra intitulada

NUESTRA SEÑORA « LOURDES
ESCRITA EN FRANCÉS POR ENRIQUE LASERRE,

TR A D U C ID A  A L  CASTELLAN O  PO R  D. FRAN CISCO M ELGAR.

de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y n ue todavía no lia de­
jado de manar. •

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones. *

La española que ofrecemos aí público consta de dos tomitos de unas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40., 
cuarto principal, Madiid.

EL GPJSTIANO
INSTRUIDO EN L A  N A T U R A L E Z A  

Y u so  DE LAS INDULGENCIAS.
Esta imptrUnie libro, que contiene un» colección selecta de oraciones enriqueci­

das con Lndulgú'.cias, y ca.snto respecto de estaa y del modo de ganarlas debe sa- 
barje, seda áTo® suscritores de E l  P rns-sm iento E spañot. con un 50 por 100 de 
rebaja en su precio, pudioalo adquirirlo á 7 reales en M&drid y 8 en provincias, ha­
ciendo el pedido al señor administrador de dicho periódico.

RETÓRICA SAGRADA,
POR D. MANUEL MUÑOZ Y GARNICA, I.ECTORAL DE JAEN.

Un tomo en 4'.*, á 2'2 reales. Libro de texto.
Colección de Panegíricos, tres tomos, 50 rs.
De la Aíoral y el Derecho: Diálogos, 3 rs.
Sermones varios para tiempos de calamidades.—La tomo, 14 rs. 
Jlmtraciones al poema latino del Obispo Rangerio (siglo XII)', 4 r*.
Lo» pedidos á D. Leocadio López y D. Miguel Olamendi, Madrid.— (N. 193.

CON EL TITULO

DE LA GRANDE EMPRESA MALOGRADA
Y SU PRÁCTICO REMEDIO,

ó  SEA

EL LIBRO P A R A  TODOS
• 1 .• k’

se halla de venta la nueva obra que acabar de dar á luz el Dr. D. Valero Palacin 
y Campo, Magistral de Hue.sca. Su precio, módico como el que ha fijado á todas 
sus producciones, es 12 r.s. con el retrato del autor.— Hállase en Madrid eu la 
Librerífí, CaióUca, Arenal 20.—Aguado, Pontejos, 8.— Leacadio López, Cármen, 18. 
—En Zaragoza, librería de la 'Viuda de ¡leredia.—A.é&m. de Comin.— En las demás 
ciudades de España en las principales librerías.

En los mismos puntos se encuentran también de venta k s  siguientes obras dol 
autor: El Testamento de un demócrata cristiano, 6 rs.—Armonía y dependencia enz  
tre el Catolicismo y la razón que lo rechaza, 10.— Catecismo Político del Rey, del Go­
bierno y del Pueblo, 2.— Conferencias casuales con un eminente ateo, 3.— El fondo 
del corazón y de la conciencia para la época presente y la futura, 10.

PASTA PECTORAL 0 £L DR. AiOREU.
emedio seguro contra toda ciase de tos, por fuerte é incom oda que se 

■ Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades ^
que presenta aquella enfermedad.

I I  T A C  ronca y fatigos* que ea «ntom» casi siempre de tisis ’  de catarros
L.iV lU i3  pulmonares, disminuyo muchísimo con este medicamento, rebaja -

do por completo los accesos violentos do tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.

Í t T A C  seco, "on.vulsivr entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
j \  I v o  decantos asmáticos y persona» excesivamente nerviosa* por efecto

de un» gran debilidad, se combato perfectamente con esta pasta pectoral.

LI T A 6  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños
íl lU i^ causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura

con esta pasta, mayormente si se le acompaña algun cocimiento pectoraly analéptico.
I I T A C  catarral ó do costipado y la llamada vulgarmente de sangra, sea re-
L íl  lU J i c= ente ó crónica, sa cura siempre con este precioso medicamento.

Muchísimas personas han curado en poco u.impo una de estas toses antiguas, tan incó- 
modes y  pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Este medicamento reúno pues, virtudes positiv,is para curar en unos cosos y com­
batir en otros una enfermedad, qus descuidada, produce ccnstantemente funestos ro- 
ultadoe.

Vale ocho reales caja en toda ,España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barce'ona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alcanite, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.--Pamplona, J. J. Colmenares.— 
0-viedo, Díaz Arguelles.— Logroño, Zardoya y demaslprincipales farmacias de España.

AGUA DENTRIFIOA ANATHERINA,
DEL DOCTOR J. G. POPP, MED1C0-DE.\TI.STA ,DE LA CORTE IMPERIAL ' 

Y REAL DE AU.STBIA EN VIKÑA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado é ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea si esmalte, impide la córrupcion de 
Usencias y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó  muelas agu­
jereados ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de U boca; fortalece 
en Us encías los dientes flojos, é impide que .sangren al menor coutacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se vendo por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, U cual sirvo los 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Escolar, Ortega, perfumerías de .Morales, Frera, Martínez y Pascual Garaia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torrea.-En las demás provincias los depositarios de la 
agencia franco-española.

Ayuntamiento de Madrid




